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€1 Collar Se la EmtiK 

E L BAILE DÉ L A OPER.V. 

^ l i l bailo se hallaba en su mayor 
esplendor cuando el Cardenal Luis 
de Roban y Mad. de L a Motte sie 
introdngeron en él de una manera 
furtiva, mezclándose con millares 
de dóminos y de máscaras de toda 
especie. 

A l corto rato de bailarse en el 
salón, se perdieron entre la mültív 
tud, como se pierden ó desaparecen 
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en las grandes avenidas los peque
ños remolinos'de agua que llaman 
por un momento la atención de los 
que pasean por la corriente. 

Dos dóminos, que iban tan estre
chamente unidos uno a otro como 
era posible estarlo en medio de aque
l la ba rabúnda , pugnaban ostensible
mente y combinando sus fuerzas 
por resistir al choque , pero viendo 
que sus esfuerzos eran infructuosos, 
tomaron el partido de refugiarse Cn 
el palco de la Reyna , en el cual 
no estaba la gente tan ap iñada , y 
cuya pared les ofrecía ademas un 
punto de apoyo. 

Estos dos dóminos , que eran 
blanco el uno y negro el otro , el 
uno alto y el otro de mediana es
tatura , uno hombre y otro muger, 
'y el mayor de los cuales agitaba 
vivamente los brazos mientras que el 
otro volvia con precipitación la ca
beza hacia todas partes , traian 
entre sí un coloquio de los mas 
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animados. 

Escuchemos , pues , lo que ha
blaban. 

— Os he dicho , Ol iva , y vuelvo 
á repe t í ros lo , que estás esperando 
á alguno , decía el mas alto; vues
tro cuello no parece cuel lo, sino 
una beleta que gira hacia todos 
vientos. 

i—í¿-Y bien, y q u é ? 
'— ¡ Cómo y que ! 
— Es claro; ¿ t i ene por ventura 

algo de particular qué vuelva la ca
beza hacia todas partes ? ¿ A qué 
babria venido si no á este sitio ? 

— E l mal no está en que volváis 
vos la cabeza, sino en qüe la ha
gáis volver á los demás 

— Y aun cuando eso sea, señor 
mió , paréceme que no se viene á 
la ópera con-otro objeto. 

— Sí t a l ; se viene por mi l moti- ' 
v os. 

— ¡ O h ! s í , en cuanto á los hom
bres , no digo que no; pero las mu-
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geres tan solo traen uua intención. 

- ¿ C u á l ? 
— L a que acabáis de decir hace 

un momento : la de llamar la aten
ción de tantas cabezas cuantas les 
sea posible. De consiguiente , y pues
to que ya me habéis traido al baile 
resignaos y dejadme en paz, 

— j Señorita O l i v a ! 
— ¡ O h ! Escusado es que levan

téis el gallo, porque ya sabéis que 
me importan un bledo vuestros gr i 
tos : en cambio debo advertiros que 
no volváis á llamarme por mi nom
bre", porque eso es de muy mal tono 
en el baile de la ópera . 

E l dominó negro hizo, al oir es
tas palabras , un movimiento de có
lera que se vió precisado á contener 
por la llegada repentina de un do
minó azul , azaz grueso y alto al 
par que de elegante y noble con
tinente. 

—Vamos , vamos , caballero , de
jad á esta señora que se divierta á 
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su placer. ¡Qué diablo! no todes 
los dias son vigésimos de cuares
ma, ni todos los vigésimos de cua
resma se viene tampoco al baile de 

,1a ópera. 
—Haced el favor , señor mió , de 

no meteros en lo que no os va ni 
os viene , repuso brutalmente el del 
dominó negro. 

— E h ! caballero, replicó el d«I 
dominó azul , tened presente que la 
cortesía nunca está de mas. 

— Yo no os conozco, y por lo 
tanto me creo escusado de serlo con 
vos. 

—Ciertamente que no me cono= 
ceis; pero 

- ¿ Q u é ? 
—-Que en cambio yo sí os conoz

co , señor de Beausire. 
E l del dominó negro , qi^e ' tan 

fácilmente pronunciaba el nombre de 
los demás , se estremeció al oír el 
suyo, y se conmovió de tal mane
r a , que el mas lerdo lo bubicra'co-
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nocido al notar las oscilaciones de su 
sedoso capuchón. 

— i O h ! Naxla temáis , señor de 
Beausire, prosiguió el otro másca
ra j no soy lo que pensáis. 

— ¿Y qué diahlos pienso ô1? 
¿ Tendr í a i s , por ventura , la pre
tensión , vos que adivináis los nom-
hres , de querer adivinar tamhien 
los pensamientos? 

— ¿ Por qué no ? 
— Dignaos entonces adivinar el 

m i ó : asi conjo asi , hasta la pre
sente no lie tenido ocasión de cono
cer á ningún hrujo, y a fe que no 
me pesaria encontrarme con uno. 

— ¡ B a h ! Lo que me pedís es 
asaz poco difícil para merecer por 
ello un t í tulo que vos parecéis dis
puesto á otorgarme co n demasiada 
facilidad. 

— Sí t a l ; pedid otra cosa. 
— Os i'epito que roe hastará el 

que adivinéis lo que acabo de de-
c iros. 
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— ¿ Lo queréis asi? 
— Os lo ruego, que es rnas. 
—Pues bien; en-ese caso, señor 

de Beausire, os diré' que me ha
béis creido vun agente de M r . de 
Crosue. i: i - Vi h •• 1 

— ¿ U n agente de M r . de Cros-
ne ? 

—Precisamente ; ¡ qué diablo ! no 
os bagáis el chiquito, puesto que 
me consta de buena tinta que no 
conocéis nada mas de sobra que al 
lugar teniente de policía. 

— ¡ Caballero ! . . . . 
—Insisto en lo dicho , señor de 

Beausire: pero ¡ca l la ! cualquie
ra diría que andabais viendo si 
traíais la espada en el t a h a l í ? 

— Estoy echándola de menos efec
tivamente. 

— ¡ Yalgame Dios ! señor de Beau
sire , y qué natural tan belicoso te-
neis ! Pero al presente debéis re
portaros, puesto que os habéis de
jado la espada en casa, y habéis 
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lieclio perfectamente. Hablemos-por 
lo tanto de otra cosa. ¿Seríais tan 
amable que permitieseis á esta se
ñora que se agarrase de mi braza, 
y que se venga conmigo ?" 

— ¡Esta señora , asida á vuestro 
brazo I 

— Ya se ve que sí- ¿qué tendria 
de part icular? ¿no es esto, por 
ventura, moneda usual y corriente 
en el baile de la ópera ? 

— A s i es en efecto ; pero también 
es preciso que el caballero dé ant es 
su benepláci to . 

— A veces , mi querido señor de 
Beausire , basta con el beneplácito 
de la señora. 

-— ¿Y por cuánto tiempo solici
táis llevar mi pareja ? 

— [ A h ! sois muy curioso, señor 
de Beausire; os diré sin embargo, 
que asi como podrá ser por solos 
diez minutos , ó por una hora, po-
di á suceder también que no me se
parase de ella en toda la noche. 
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— ; Caballero 5 creo que os estáis 
•burlando de m í ! 

— ¡ Bab! respondedme categóri
camente, si Ó n ó , y dejaos de ton-
teria. ¿ P e r m i t í s , pues, á esta se
ñora que se agarre de mi brazo? 

" —No. 
— Vamos, mi querido señor de 

Beausire , no os bagáis de pencas, 
ni pretendáis dárnosla de astuto. 

— ¿ Por que decis eso ? 
— Porque llevando , como lleváis 

una careta, es inútil el que tra
béis de poneros otra. 

— ! Caballero! 
— ¡ Eso es ! ¿ Apostamos á que 

queréis incomodaros abora, y cebar
la de mal genio, después de baber 
liecbo alarde de vuestra estremada 
amabilidad bace poco ? 

— ? E n dónde ? 
— E n la calle Daupbine. 
— ¡ E n la calle Daupbine! esciar 

mó Beausire estupefacto. 
Ol iva soltó á esta sazón una 
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carcajada. 

— ¡ O h ! callaos, señora ; la dijo 
con acento de cólera el del domi-
n< negro. 

Luego añadió volviéndose liácia 
el dominó azul : 

i —Caballero, ignoro lo que que- • 
reis decir ; de consiguiente embro
madme mas honradamente si os es 
posible. 

—Perdonad, caballero; ninguna 
broma hay mas legitima que : la ver
dad; ¿ n o es asi, señorita O l i v a ? 

— ¡ A h ! ¿También me conocéis 
á mi? esclamó esta. 

— Si no me engaño , este caballe
ro acaba de pronunciar vuestro nom
bre hace un instante. 

—Decía i s , prosiguió Beausire vol
viendo á la interrumpida conversa
ción , que la verdad 

— L a verdad es , que al ir á ma
tar á esta pobre señora , hace se
senta minutos sobre poco mas ó me
nos , os quitó esta mala idea el so-
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Bido de una veintena de luises. 

— Basta, caballero. 
— Entonces, permitid que esta 

señora se agarre de mi. brazo. 
— ¡ O h ! Ya voy viendo que esta 

señora y vos.. . 
— í Q"é ? 
j—Que estáis de acuerdo. 
— Os juro que no, 
— ¡ O h ! , ¿como es posible que 

presumáis semeiante cosa ? esclamó 
Oliva. 

— Ademas de que añadió el 
del dominó azul . . . 

—Proseguid. 
—Que ann cuando asi fuese, seria 

únicamente para vuestro bien. 
— ¿ Para mi bien ? 
— Sin duda que sí. 
— Cuando se aventura una pro

posición, es preciso probarla; dijo 
caballerescamente Beausire. 

—JNb tengo en elío el menor i n 
conveniente. 

— ¡ A h ! Tendría curiosidad de 
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ver cómo lo conseguiais. 

— E n ese caso, prosiguió el do
minó azu l , p robaré que vuestra 
presencia en este sitio puede seros 
tan perjudicial como provechosa os 
seria la ausencia. 

— ¿ A mí ? 
— S í , á vos. 
— ¿Queréis decirme por que'' 
— Con mi l amores. Supongo que 

no negareis que sois miembro de 
cierta Academia; ¿ n o es verdad? 

- ¿ Y o ? 
— ¡ Bah ! No vayáis á incomoda

ros , mi querido señor de Beausi-
re , puesto que no aludo á la Aca 
demia francesa. 

—Academia.. . Academia... mur
muró el caballero de Ol iva , 

— Sí; de nna Academia que ce
lebra sus sesiones en la calle del 
Pot-de-Fer, y en el sótano de una 
de las casas de la misma; ¿es cier
to , mi querido señor de Bean-
sire ? 
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- C h l t ! 
— ¡ Bah! 
— Silencio , repito. ¡ O l í ! Qaé> 

iudlscreto sois, caballero. . 
—No digáis tal. 
— ¿ Por q u é ? 
— /Pardiez! Porque no podéis 

creer ni una palabra de lo que aca
bo de deciros; pero volviendo sin 
embargo á lo de la Academia... 
> - ¿ Q u é ? 

E l del dominó azul sacó' del bol
sillo un precioso reloj, sobre cuya 
esfera guarnecida de brillantes se 
fijaron encendidas como dos ascuas 
hs pupilas de M r . de Beausire. 

— ¿ Q u é ibais á decir? repitió 
este último. 

—Iba á decir, mi querido señor 
de Beausire, que dentro de un 
cuarto de bora va á discutirse en 
vuestra Academia un pequeño pro
yecto para proporcionar un bene
ficio de dos millones á doce socios, 
de los cuales sois uno, si mal no 

T. IT 2 
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me han informado. 

•—Y vos otro; á nieuos que no 
seáis ; 

—Acabad. 
'•—A no ser que seáis un so

plón. 
-— ¡ Ba l i ! yo creia , señor de Beaü-

síre , que erais un hombre de talen
to , y veo con dolor que no sois 
masque un infeliz. ¿No conocéis, 
pobre hombre, que si fuera de la 
policía , os babria ya atrapado mas 
de veinte veces , y por pecadillos 
mucho menos honrosos que_ el de 
esa especulación de dos millonea que 
va á ser discutida en la Academia 
dentro de algunos minutos ? 

Beausire se paró á reflexionar 
un instante, y dijo en.seguida : 

— j Por vida del diablo, que te
néis r azón! 

Pero detenie'ndose al punto, mer
ced á una idea repentina que le 
vino al magiu., esclamó: 

— ¡ A h ! ¿conque es decir -rnfl 
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me enviáis á la calle del Pot-de-
Fer? , 

—Eso es precisamente. 
—Entonces, ya sé con qué ob-

jjetó. L- í •. " v ' ' -
—!¿ Con cuál ? 
— Con el de hacer me una mala 

pasada: pero debiais suponer que 
no soy tan mentecato, que vaya á 
dejarme engañar asi como quiera. 

—Acabáis de decir otra majadería , 
señor de Beausire. 

N— ¡ Caballero ! 
— Claro es tá ; porque teniéndola 

posibilidad de hacer lo que, decis , 
y sobre todo la de adivinar lo que 
se trama en vuestra Academia, pu
diera escusarme perfectamente de 
haberos pedido permiso para acom
pañar á esta señora. N o , amigo 
mió; no es esa mi intención; de 
lo contrario os hubiera mandado ar
restar sin andarme en chiquitas, y 
esta señora y yo nos hubiéramos 
quedado entonces á nuestra entera 



20 E L C O L L A R 
li-bertad; pero mi divisa , señor de 
jBeausire, es no valerme de otros 
¡amedios qae la dalzura y la per-
suacion. 

—Pero. . . francamente, ¿ n o sois 
el mismo que liace cosa de dos ho
ras se hallaba tendido en el sofá en 
casa de Ol iva? esclamó Beausire 
soltando el brazo de esta. 

— No os comprendo, repuso el 
del dominó azul , sobre cuyo pie 
acababa de tocar ligeramente Oliva: 
ignoro de qué sofá queréis hablar
me , porque en punto á sofás , no 
conozco mas que el de M . de Grebi-
Jlon, hijo. 

— En resumidas cuentas, dijo Beau
sire , esto no hace al caso; la 
que importa es lo otro ; y como 
vuestras razones son buenas ó esce-
lentes, por mejor decir, podéis dar 
vuestro brazo á la señorita Oliva, 
y si vuestro objeto es conducir al 
mal á u n hombre de bien,, .tanto 
p e o r pai^a vos . 
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Él epíteto de hombre de bien 

que tan liberalinente acababa de aplí^ 
carse Beausire á si mismo, hizo sol
tar una carcajada al del dominó 
azul, el cual le dijo en seguida to
cándole lijeramente en eí hombro: 

'—Nada temáis : al enviaros ai 
sótano, os bago un regalo de eieü 
mil libras al menos; porque si fal-
ta'rais esta noche á la Academia, es 
privarian de Vuestro contingente, 
según es costumbre entre los aso
ciados; al paso que si vais... 

— No hay mas que hablar, dijo 
Beausire in te r rumpiéndole : de con
siguiente , divertirse, y hasta mas 
ver. 

Y desapareció haciendo una p i 
rueta. 

E l desconocido tomó entonces á 
Oliva del brazo, la cual le dijo son--
ríe'ndose : 

—Ahora que estamos solos, debo 
advertiros que si merced a mi con
descendencia habéis embromado á> 
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Beausire á vuestro sabor, no es fá
c i l que hagáis conmigo otro tanto, 
porque ya sabéis que os l ie conoci
do. De consiguiente , si es ese vueS-
itro objeto , ved de ir discurriendo 
cosas agradables, porque si no.,, 

— Lo mas agradable y divertido 
que yo conozco, es vuestra bisto-
ria , mi querida Nicolasa ; repuso el 
del dominó azul estrecbando suave-' 
mente el torneado brazo de la joven, 
l a cual no pudo menos de dejar es
capar un ligero grito al oir este 
nombre en boca de su compañero. 

Pero reponiéndoSie al punto, co
mo bace toda persona acostumbra
da á no dejarse coger por sor
presa: 

— ¿ Qué nombre es ese? le pre
guntó con indiferente acento. ¿Que 
es eso de Nicolasa ? ¿ Os referíais á 
m í , por ventura, al llamarme de 
ese modo ? E n tal caso os preven
go que vais á naufragar en el ins
tante mismo de salir del puerto, por-
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que habéis tropezado ya con el pri-« 
mer escollo. Yo no me llamo N i -
colasa. 

— SI , ya sé que aliora os llamáis 
Ol iva , por que el nombre de Nico-.. 
lasa os pareció que trascendia á pro
vinciano basta dejárselo de sobra. 
Sé también que bay en vos dos mu-
geres tan distintas como lo son es
tos dos nombres, y de ellas habla
remos por su turno. Empecemos , 
pues, por Nicolasa , y dejemos á 
•Oliva paramas adelante. ¿Habéis o l 
vidado , acaso , la época en que res-
pondiais al primero? No podría creer
lo. Cuando se ha llevado en la i n 
fancia un nombre, siempre se con
serva , querida mia / si no esterior-
mente, en el fondo del corazón al 
menos, aun cuando se haya uno vis
ito precisado á tomar otro para o l 
vidar el primero. ¡ Pobre Ol iva ! 
¡ Dichosa Nicolasa! 

A esta sazón l l egó , por decirlo 
asi, una oleada de máscaras , que 
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liizo flactuaf a ambos interlocutores, 
como un navio agitado por las olas 
de una tempestad, y Ol iva ó N i -
lasa se vio precisada, mal dü su 
grado, a estrecharse mas y mas 
contra su compañero. i 

— ¿ V e i s , prosiguió el del domi
nó azul , toda esa multitud abigar-

ada, todos esos grupos de capur 
cbones que se estrujan luios á otros 
para devorar las palabras corteses 
ó amorosas que cambian entre sí,, 
y los cuales se desviven por dir i 
girse recíprocamente sonrisas ó re
convenciones? Pues todas esas gen
tes tienen quizás otros tantos nom1-
bres como vos, y muchas de ellas 
se sorprenderían no poco si yo les 
digese al oido algunos de los cua
les se acuerdan perfectamente , si 
bien están en la creencia de que 
todo el mundo los ha olvidado. 

- Si no he oido mal, habéis dicho 
antes: pobre Oliva... 

— A s i es en efecto. 
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—¿Conque es decir que no creéis 

que soy dichosa? 
— Seria muy difícil que lo fueseis 

con un hombre como Beausire. 
Ol iva repuso suspirando: 

—Es verdad. 
—¿ Pero, á pesar de eso , le amáis? ' 

¡ Oh ! nada mas que as í , así. 
- - Entonces ¿ p o r qué no le des
pedís de vuesíro lado ?. 

~ No haré tal. 
•—¿Por qué? 
— Porque me ai 'repentiria al dki 

isiguiente de haberlo hecho, y no po
dría vivir sin él. 

— ¡ Cómo! ¿ echaríais de menos su 
compañía ? / 

— Mucho me temo que sí. 
— ¿ P u e s qué diablos de atractivos 

halláis en un hombre que es borra
cho, jugador y pendenciero , que os 
sacude de vez en cuando, y cuyo 
término será probablemente morir 
enrodado en la plaza dé Gréve ? 

— Quizás no comprendereis lo que 
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os voy á decir. 

- ¿ Q u e ? • 
, —Que echarla de menos el estruen

do que arma en torno mió. 
— Debiera haberlo adivinado. ¡He 

•aquí lo que tiene haber pasado su 
juventud entre gentes demasiado si
lenciosas ! • , 

— ¡ C ó m o ! ¿Sabéis acaso cómo he 
pasado yo mi juventud? 

— Perfectamente. 
—¡Bah ! ¡ seria preciso para eso 

que fueseis nigromántico , mi querido 
caballero, repuso Ol iva r iéndose, 
y 1119viendo de un lado á otro la 
cabe¿a con aire de incredulidad. 

—¿Lodudá i s ? 
— ; O h ! no ; estoy segura de 

ello. • 
—Hablemos, pues, de vuestra ju

ventud, señorita Nicolasa. 
— Hablad enhorabuena; pero os 

prevengo que no pienso replicaros 
n i una palabra. 

— ¡ O h ! ninguna necesidad tengo 
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de ello. 

r—Pues comenzad cuando gustéis ; 
ya os escucho, 

— Supongo que no estrauareis que 
deje á un lado el tiempo que perma
necisteis' en la infancia, porque ese 
tiempo no figura en la cuenta de 
la vida. Empezare , por lo tanto , des
de vuestra pubertad, ó sea, desde 
el instante mismo en que echasteis 
de ver que Dios os habia dado un 
corazón para amar..... 

~ ¿ Para amar ? ¿ A quien? 
— A Gilberto. 

A l oir este nombre , estremecióse 
Oliva en tales términos , que el del 
dominó azul no pudo menos de conocer 
su agitación. 

— Pero ¡Dios mió! esclamó la jó-
ven , entonces , ¿ cómo sabéis? . . . 

Y se detuvo al pronunciar estas 
palabrss, clavando sus ojos al tra
vés de la careta y con una emoción 
indefinible sobre el del dominó azul., 
•el -cual permaneció silencioso. 
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— ¡ A h , señor ! prosigió Oliva , des* 

pues de exhalar un hondo suspiro, 
y renunciando á luchar con su acomr-
pañante : el nombre que aeabais de 
pronunciar es para mi un nombre 
lecuridísimo en recuerdos:. ¿Habéis 
conocido a Gilberto por ventura ? 

— Claro es que s í , puesto que os 
hablo de el. 

- ¡ A y ! , 
—-Y á fe' mia , que era un esce-

lente muchacha. ¿ Le amabais qur-
zás ? 

•'—A decir verdad, no era... . . lo 
que se llama un arrogante mozo ; pero 
á mí me lo parecia sin embargo j 
ademas , estaba dotado de una inte
ligencia superior; su nacimiento era 
igual al mió y ¿ Pero qué 
estoy diciendo ? ¡ Igual á m í ! . . . ¡ A y ! 
no; no es cierto por desgracia: jno 
hay muger que pueda ser su igual,, 
como Gilberto no'quiera. 

— Inclusa 
—¿ Inclusa quien ? 
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— i L a señorita de T a ! , . . 
— ¡ Oh ! no prosigáis , esclamó Ní-

•eolaŝ a in ter rumpiéndole ; ya sé á quien 
os refer ís . y veo que os halláis al cor
riente de todo Gilberto aspiraba 
efectivamente á una muger de mas 
elevado rango que la pobre Nlco-
Jasa. 

—No prosigo, puesto que me ha
béis indicado que asi lo desea
bais. 

— Es verdad, caballero j estoy con
vencida de que poséis secretos bien 
terribles. Pero. . . . . 

Y antes de continuar la frase se 
puso á contemplar al desconocido, 
como si hubiera querido leer en su 
semblante al t ravés de la careta que 
le cubria. 

— ¿Podría is acaso decirme, pro-
sigió después de i^na breve pausa, 
que es lo que ha sido de él ? 

—Perdonad j creo que debéis sa
berlo vos misma mejor que na
die. 
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— ¡Ay Dios mió! ¿ p o r q u é ? 
— Porque si bien es verdad que 

él os siguió de Taverney á P a r í s , 
también lo es que vos le seguísteis 
desde París á Trianon., 

— No digo lo contrario ; pero eso 
sucedió bace diez años lo menos, 
y de consiguiente no es á esa época 
-Á la que yo me referia , sino á los 
diez años que ban trascurrido des
de que yo me escapé y él desapare
ció. ¡Dios mió! Pasan lautas cosas en 
diez años ! 

E l del dominó azul guardó silen
cio. 

— ¡ A b ! Por Dios os ruego , in
sistió Nicolasa con acento casi su
plicante , que me digáis lo que ba 
sido de Gilberto. ¿ C a l l á i s ? ¿ V o l 
véis la cabeza ? ¿ Os entristece por 
ventura a vos también este recuer
do ? ' 

E l del dominó azul habla efec
tivamente Inclinado la cabeza, en 
vez de volverla á otro lado, y pa-
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recia abrumado bajó el peso de estos 
recuerdos. 

— Cuando Gilberto amaba, pro
siguió Ol iva , á la señorita ,de Ta~ 
veruey.... 

— Pronunciad los nombres en voz 
mas bajá , dijo in ter rumpiéndola eK 
del dominó azul : ya habréis notado 
que yo no he querido ni mentarlos 
siquiera. 

— Cuando estaba tan enamorado 
de ella , continuó Ol iva suspirando, 
que iba diciéndolo á los árboles de 
Trianon... • 

— ¿Pero actualmente ya no le 
amáis'? 

— A l contrario , le, amo mas que 
nunca , y este amor es el que me 
pierde. Yo soy ^hermosa , arrogante 
y hasta insolente cuando asi me aco
moda; pero primero pondría mi ca
beza sobre un tajo para que me la 
cortaran, que consentir en dar m i 
brazo á torcer. 

— Yeo que sois muger de corazón , 
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Nicolasa, 

— S í ; en aquel tiempo creo que 
lo he tenido;., dijo la joven suspi
rando, - ' 

— Sí os entristece eáta conversa
ción. . . 

— No creáis t a l ; antes bien_ me 
consuela el recordar los dias de mi 
juventud. L a vida tiene varios pun
tos de semejanza con los i-ios; las 
aguas del mas turbio se manifiestan 
á veces claras y .trasparentes como 
el cristal. Dignaos continuar por 
lo tanto, y no hagáis caso del pobre 
suspiro que acaba de escapárseme 
del pecho. 

— i O h ! esclamó el del dominó 
azul eon un acento que revelaba la 
sonrisa que habia asomado á sus la 
bios , y la cual hacia invisible la 
careta: tocante á vos , á Gilberto, 
y á otra persona , mi querida Nico-
lasa, sé todo cuanto podéis saber vos 
misma. 

-—En ese caso, esclamó O l i v a , 
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decidme por qué huyó Gilberto de 
Trianon : si acertáis esto.,. 

— Quedareis convencida , ¿ no ,es 
verdad ? Pues bien : espero que ha
béis de quedarlo mas aun sin decí
roslo. 

— No os comprendo. 
— Claro es tá ; porque al pregun

tarme el motivo que movió á G i l 
berto á huir de Trianon , no es la 
confirmación de una verdad lo que 
esperáis de mi respuesta, sino la 
averiguación de una cosa que igno
ráis , y que tenéis grandes deseos de 
saber. 

— L o habéis acertado; no lo niego. 
Y volviendo á estremecerse mu

cho mas visiblemente que antes , 
esclamó, cogiendo las manos de su 
interlocutor entre las suyas , agita
das por mi temblor nervioso. 

— ¡ Dios mió ! ¡Dios mió ! 
— ¿ Q u é es eso"? ¿ Q u é t ené i s? 

Nicolasa se repuso al momento, 
y pareció desechar la idea que la 

1. IV O 
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habla impelido á esta demostración. 

— Nada ; no es nada ; repuso con
testando al del dominó azul. 

— j Bah ! estoy seguro de que ibais 
á preguntarme alguna cosa. 

— Pues b ien , s í ; decidme franca
mente qué ha sido de Gilberto. 

—;¿No habéis oido decir que mu
rió ? 

— Sí , pero... 
— Ha muerto; ' esta es la ver

dad. 
— ¿ Q u e ha muerto? dijo Nicola-

sa con aire de duda. 
Y sintiendo una sacudida ner

viosa semejante á la primera , aña
dió : - , ' / j .*r 

— ¡ O h ! Dignaos hacerme un nue
vo servicio, caballero. 

—Decid , mi querida Nicolasa; es
toy dispuesto á haceros no solo uno, 
sino dos , diez , todos cuantos que
ráis . 

— Pues b ien , ¿ n o sois el mismo 
que se hallaba en mi casa ' r ' " 
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dos horas ? 
—Sin duda que sí. 
— Y hace dos horas , estoy se- ' 

gura , de que no tratabais de ocul
taros de mí. 

— A l contrario , todo ral afán 
era el que me vie'sels. 

— [Oh ! qué loca, que aturdida 
soy! ¡ no haberos conocido después 
de haberos mirado tanto ! Vamos , 
tenia razón Gilberto, soy uca lo 
ca , una estupida; una pobre mu-
ger, en toda la estenslon de la-
palabra. 

— ¿ P e r o á qué viene eso ahora? 
¿ á qué viene el mesaros los cabe
llos ? Vamos, Nicolasa, no seáis 
tan cruel con vos misma. 

— ¡ A h ! Dejadme, caballero, de
jadme que me castigue por habe
ros mirado y no haberos recono
cido, 

—No comprendo lo que queréis 
decir. 

— ¿Rehusare is hacerme un fa-
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.vor"? 
- ¿ C u á l ? 
— E l de que os quitéis la 

reta. 
— ¡ A q u í ! ¡ O l í ! no; es inqjo-

sible. 
— ¡ A h ! confesad , sin embargo, 

que no es el temor de ser visto 
por otras miradas que las mías , lo 
que os lo impide, puesto que a l l í , 
detras de aquella columna, y al abri
go de la sombra de la ga le r ía , na
die podria veros, osceptuando yo. 

— ¿ P u e s qué , creéis que temo, 
según eso ? 

—-Teméis que yo os reconoz
ca. . . 
' - ¿ Y o ? 

— Y que esclame Gi lber to! 
Gi lber to! 

—± ¡ A h ! Decíais bien, que erais 
una loca! 

—Quitaos , pvies, la careta, pa
ra desengañarme. 

— No tengo inconveniente j pe-
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¡ó lia de ser con una condición. 

—Accedo á ella desde luego. 
— Con la condición de que sr 

os ruego yo á mi vez que os qui 
téis vuestra máscara . . . 

•*-:iVle la quitare al punto j y os 
autorizo si no lo llago para que 
nie la ar ranquéis . 

E l del dominó azul no se hizo 
mas de rogar , y dirigiéndose ha'cia 
la galería oscura que le habia i n 
dicado la joven, se quitó la careta 
asi que l l e g ó , y mostró su sem
blante á O l i v a , la cua l , después 
de contemplarle por espacio de un 
minuto con ansiedad devoradora: 

— ¡ A y ! csclamó, dando una pa
tada en el suelo, y desgarrándose 
el cutis de las manos con las uñas , 
¡ no es Gilberto T 

— ¿Pues quién soy? 
— ¿ Qué me importa á mí que 

seáis quien fuereis, no siendo é l ? 
— ¿ Y si hubiese sido Gilberto"? 

preguntó^ el desconocido volviendo á' 
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p o n e r é la máscara . 

— j O h ! si hubiese sido Gilber
to ! . . . . esclamó la joven con acento 
apasiona do. 

— Si hubiese sido Gi lber to , y me 
hubiese dicho : Nicolasa , Nicolasa, 
acuérdate de Taverney-Maison-Rou
ge... ¡ O h ! entonces! 

— Acabad. 
— Entonces, se hubiera ido Beau-

sire con la honda del diablo. 
— Pero es el caso , querida mia, 

que Gilberto ha dejado de existir, 
como os he dicho antes. 

—Quizá vale mas que sea asi; re
puso Ol iva suspirando. 

—Creo lo mismo; porque Gilberto 
no os hubiera amado á pesar de 
vuestra hermosura. 

— ¿ Presumís , tal vez, que me des
preciaba ? 

— N o ; lo que presumo es que os 
tenia miedo. 

—Es muy posible; porque yo sabia 
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todos sus secretos, y él se couo-
cia tan bien, que no podía pres
cindir de temerme. 

—Entonces , teníais razón ; mas 
vale que haya muerto. 

— ¡ A h , no repitáis mis pala
bras! Me hace daño el oirías de 
vuestra boca. ¿Y por qué decís que 
es mejor que se baya muerto ? 

— Porque boy , mi querida O l i 
va , (reparad en que ya no os l l a 
mo Nicolasa) se os ofrece en pers
pectiva un porvenir dicboso, rico y 
brillante. 

— ¿ L o creéis asi ? 
—Estoy seguro de ello , con tal 

de que estéis decidida á poner por 
vuestra parte los medios necesarios 
para conseguirlo. 

— i O h ! descuidad sobre ese 
punto. 

— E n ese caso , debéis empezar 
por suprimir los suspiros que ha
béis dejado escapar un momento 
hace. 
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— Bien está. Hace un instante 

suspiraba por Gilberto ifectivanien-
t s ; pero como no es posible que 
haya dos Gilbertos en el mando, 
y aquel ya murió , podéis estar se
guro de que no suspiraré ni;is. 

— Gilberto d a joven, y tenía por 
lo tanto todos los defectos y todas 
las Jjuenás cualidades de la juvén-
tud. Hoy. . . 

— Gilberto no es boy mas viejo 
de lo que era hace diez años. 

— Sin duda que no, puesto que 
lia dejado de existir. i 

— Ya lo veis, los Gilbertos mue
ren , pero no envejecen. 

— i O h juventud! oh valor! oh be
lleza ! eternas semillas de amor , de 
abnegación y de heroismo ! esclamó 
:í esta sazón él del dominó azul; 
aquel que llega á perderos, puede 
decir que pierde verdaderamente 
la vida. L a juventud es el paraíso, 
es el cíelo , lo es todo. Lo- que Dios 
nos da después , no es mas que una 
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triste compensación de la j i íventad. 
Una vez perdida esta, su divina 
ÍMagestad prodiga sus dones á los 
hombres , sin duda porque cree que 
debe indemnizarlos. Pero nada reem
plaza ¡ gran Dios ! los tesoros que 
se pierden al perder aquella. 

—También Gilberto hubiera pen
sado eso mismo que acabáis de decir , 
esclamo O l i v a ; pero.... hablemos de 
otra cosa si os place. 

— S i , hablemos de vos. 
—Hablemos de lo que queráis . 
—Por qué os escapasteis con Beau-

sire ? 
--Porque queria dejar á Trianon 

a todo trance, y para esto tenia pre
cisión de h u i í con uno cualquiera. 
Erame imposible residir all i por mas 
tiempo, á no ser que me hubiera 
resignado á que Gilberto me desde
ñase mas cada dia , y á que me tra-
tatase cada vez peor. 

—Diez años de fidelidad por or
gullo! dijo el del dominó azul: J oh 3 
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qué eara habéis pagado vuestra 
vanidad! 

Ol iva se echó á re í r . 
— i O h ! comprendo perfectamen

te la cansa de vuestra r isa, dijo el 
desconocido. S i , mi querida Nicola-
sa, os reis de que un hombre que 
tiene la pretensión de saberlo todo, 
os acuse de haber sido fiel por espa
cio de diez años , cuando ni por sueños 
pensabais en que se hubiese podido 
creeros culpable de semejante ridicu
lez. Pero no es de fidelidad material 
de la que yo hablaba; respecto á la 
fidelidad material, demasiado sé yo, 
pobre joven ( á qué atenerme acerca 
de la vuestra. S i ; ya sé que os fuisteis 
á Portugal con Beausire , que habéis 
permanecido allí dos años , que desde 
allí pasasteis á la India , pero no en 
compañía de Beausire, sino con un 
capitán de fragata , el cual os ocultó 
en su cámara , y os dejó después olvi
dada enChandernegor en el momento 
Jnismo de regresar á Europa. Sé tam-
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bien que habéis tenido dos millones 
que gastar en casa de un ricote que 
os tenia encerrada bajo tres verjas , 
y que os escapasteis de su lado saltan
do por encima de ellas con ayudado 
un esclavo, sobre euyos hombros os 
encaramasteis. Sé finalmente que con
siderándoos r ica , puesto que os habiais 
traido dos magnificos diamantes, y 
tres gruesos rubís resolvisteis regre
sar á Franc ia , y desembarcasteis en 
Brest, donde vuestro maléfico genio 
os hizo tropezar otra vez con Beausi-
re, el cual estuvo á punto de des
mayarse al ver el color bronceado y 
la estremada escualidez de la pobre 
desterrada que regresaba á su 
pais ! 

— f O h ! Dios mió ! esclamó Ol iva 
estupefacta ; ¿ quién sois, pues, para 
saber tales cosas ? 

— Sé por ú l t i m o , prosigió el del 
dominó azul , que Beausire os llevó 
en su compañia , que probó que os 
amaba, que vendió vuestra pedre-
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ria , que os dejó reducida á la mayor 
miseria y para no ignorar nada, 
sé también que le amáis , ó que se 
lo decís al menos , y que como el amól
es la fuente de todas las felicidades, 
debéis ser por ende la muger masféííz 
del mundo. 

Ol iva inclinó la cabeza, y ocul
tando su frente con las manos', dejó 
escapar por entre los dedos dos lá
grimas, perlas líquidas mucho nias 
preciosas que las de sus brazaletes, 
pero las cuales de seguro no liabia 
quien hubiera querido comprarlas á 
Beausire. 

— Y sin cínbargo, á esta muger 
tan arrogante y tan dichosa, dijo 
al breve rato, la habéis adquirido 
vos esta noche por cincuenta l u i -
s'es. A- • ' ^ ' 

— ¡ O h ! Confieso que es muy pócd , 
y estoy convencidísimo de ello; dijo 
e l desconocido coíá esa gracia y esa 
esquisita galantería que emplea siem
pre todo hombre comme ü jaut hasta 
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para hablar con la mas ínfima de las 
cortesanas. 

— A l contrario^ caballero -j yo creo 
que es mucho, y puedo juraros que 
me ha sorprendido en estremo el que 
una muger como yo valiese todavia 
cincuenta luises. 

— Valéis mucho mas , y os lo pro
baré á su tiempo. ¡ O h ! nada me 
digáis, porque no podéis compren
derme. Ademas añadió el desco
nocido inclinándose ha'cia su pa
reja. 

— ¿Que'? preguntó Ol iva . 
— Que en este momento necesito 

que no distraigáis mi atención. 
— Eso quiere decir que me calle, 

¿no es A^erdad? 
— A l contrario; es preciso ahora 

mas que nunca que habléis ..con
migo. 

— ¿ De que' ? 
—De lo que querá is ; de las co

sas mas insustanciales del mundo si 
á rnano viene ; lo que ,es menester 
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es que finjamos a todo trance que 
vamos muy entretenidos. 

—'Está bien; no puede negarse 
que i sois un hombre singular. 

—Agarraos de mi brazo , y mar
chemos. 

E internándose entre los grupos, 
Ol iva iba columpiando su esbelto ta
l l e , iaiprimiendo á su cabeza, ele
gante á pesar de la capucha, y á 
su cuello flexible á pesar del domi
nó , movimientos de tanta gracia, 
que no podían menos de llamar la 
atención de los inteligentes; porque 
hay que advertir, que en el hade 
de la ó p e r a , y en aquel t iempo de 
galantes proezas, los aficionados se
guían con la vista y examinaban el 
modo de andar de una muger, ca
si con tanta curiosidad como los ver
daderos sportmen contemplan en el 
día un buen caballo. 

Después de haber paseado de 
, «sta manera por espacio de algunos 

minutos, y habiendo intentado Ol i -
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Ya dirigir una pregunta á su acom
pañan te , la in ter rumpió este dicien-
dole ; 

— ¡Si lencio! ó por mejor decir, 
hablad cuanto querá i s ; pero sin pre
cisarme á (jue os conteste , fingien
do la voz tan bien como Os sea po
sible, llevando erguida la cabeza, 
y rascándoos el cuello con vuestro 
abanico. 

Ol iva obedeció siti replicar pa
labra. 

A esta sazón llegaron á un gru
po de máscaras que exbalaban fra
gantes perfumes, y en el centro del 
cual, babia un bombre alto y de 
modales sueltos al par que elegan
tes , á quien tres compañeros su
yos parecian escucbar con marca
das señales de respetuosa deferen
cia, i 

•!—¿Quienes ese joven? pregun
tó entonces Ol iva sia poder con
tenerse. ¡ O b ! ¡ que' liudísimo do
minó trae puesto! 
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— Ese joven, respondió el des

conocido, es el conde de Artois: 
pero , por Dios os ruego que no vol
váis á preguntarme nada. 

E n el instante misino en que 
Ol iva , estupefacta al oir el nom
bre que acababa de pronunciar el 
del dominó azul , alargaba la ca
beza para ver mejor , y siguiendo 
las instrucciones que este, la había 
dado , vinieron á refugiarse al sitio 
donde se hallaban otros dos domi-
n ó s , los cuales iban huyendo de un 
grupo de máscaras alegres y bu l l i 
ciosas. 

E l indicado sitio venia á ser una 
especie de islote desierto, al cual 
a.cudian á refugiarse por intervalos 
los grupos de máscaras, impelidos 
desde el centro á la circunferen
cia. 

— Recostaos contra ese p i la r , con
desa, dijo por lo bajo una voz que 
impresionó estraordinariamente al 
del dominó azul. 
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Y casi a l mismo tiempo se acer

có al oido de este, lieodiendo la 
turba, por decirlo asi, un másca
ra de elevada estatura, disfrazado 
con-mi dominó de color de naran
ja, cuyas maneras atrevidas reve
laban mas bien al servidor úti l 
que al cortesano , el cual le dijo : 

- ¡E l esJ 
- Bien es tá , replicó el del do

minó azul , baciendo un gesto que 
hizo alejar al del dominó amari-
Ho. 

Y volviéndose acto continuo al 
oido de O l i v a , añadió: 

- Escuchad, amiguita; ha llega
do el caso de que empecemos á 
divertirnos un poco. 

Ya era hora, répuso esta, pues
to que ya va de «os veces que nó 
habéis hecho mas qse—afligirme: la 
primera quitándome á Beausire , el 
cual me hace reir siempre, y la 
segunda , hablándome de Gilberto , 
que tantas veces me hizo llorar. 

T, IT i 
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—No os dé pena por eso; yo se

r é para vos Gilberto y Beausire á 
un tiempo • repuso con gravedad el 
t lel dominó azul. 

— ¡ O h ¡-esclamó Nicolasa, sus
pirando. 

— Ya os be dicho, amiga mia, 
repetidas veces cpie mi objeto no 
es el que me améis ; lo que yo os 
pido únicamente es que os digneis 
recibir la vida tal como yo os la 
depara, ó sea, la satisfacción de 
todos vuestros caprichos , con la so
la condición de que os prestéis de 
vez en cuando a satisfacer alguno 
de los mios; de consiguiente ,' voy 
Á deciros uno que acaba de ocurrir-
me en este instante. 

— ¿ Cuál ? 
— Ese del dominó negro, que 

está a h í , es un alemán amigo 
mió. 

— ¡ A h ! 
— U n bribón que se ha negado 

á venir esta noche conmigo al bal-
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le , bajo pretesto de que tenia ja
queca. 

;—Y al cua l , apostaría cualquier 
cosa , á que le habéis- dicho vos 
también que no vendriais. 

—Precisamente. 
— ¿No trae del brazo uua mu

gar? 
- S í . 
— ¿ Quién es ? 
—No la conozco; pero ahora mls« 

mo varaos á acercarnos á ellos , ¿ n o 
es verdad ? Fingiréis que sois ale
mana , y para que no conozcan vues
tro acento de parisiense legí t ima, 
no pronunciareis ni una palabra s i 
quiera. 

— Mluy b ien ; y entre tanto ¿ les 
daréis vos un bromazo de los bue
nos ? 

— ¡ Os prometo que no será flo
jo! Ea pues, empezar por seña
lármelos con el estremo del aba
nico. * 

•—- ¿ Para que' ? 
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— Haced lo que os digo, y figu

rad que decís al oido alguna cosa. 
Ol iva obedeció con una docili

dad y una inteligencia que compla
cieron estraordinariamente á su cora-
pañero . 

E l del dominó negro, objeto de 
esta demostración, tenia la espalda 
vuelta á la sala, y estaba hablan
do con su pareja, cuyos ojos bri
llaban como dos estrellas al trave's 
de los agugeros de la máscara , y 
la cual esclamó por lo bajo al no
tar el gesto de Oliva : 

— ¡ Mirad , monseñor, mirad ! Allí 
hay dos máscaras que á no dudarlo 
están hablando de nosotros. 

— ¡ Bah! nada t emá i s , condesa; 
es imposible que nos bayan conocido; 
de consiguiente, y puesto que ya 
nos hallamos en camino d& perdi
ción , permitidme que os répita que 
no hay talle alguno tan esbelto co
mo el vuestro , n i miradas tan se
ductoras y tan ardientes como las 
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que vitestros ojos despiden; permi
tidme también que os diga... 

—Todo lo que se dice al abrigo 
de una máscara. ^ 

— No , condesa ; todo lo que se 
siente... 

— No prosigáis, porque os conde-
nariais sin remedio... y lo que seria 
mas peligroso aun , podrían oírnos 
nuestros dos espías. 

— ¡Dos espías! esclamó el Carde
nal conmoviéndose. 

— S í , monseñor , miradlas; por 
lo visto acaban de tomar una reso
lución, y ya se acercan bacía noso
tros, 

—Fingid bien vuestra voz , con
desa , sí es que os obligan á ba-r 
Bíar. 

— Procurad vos bacer .lo mismo, 
monseñor. 

Ol iva y el del dominó azul iban 
acercándose en efecto. 

— ¡ Máscara! gritó este dirigiéndo
se al Cardenal. 
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Y acto continuo hizo ademan de 

pronunciar algunas palabras al oido 
de Ol iva , la cual contestó haciendo 
un signo afirmativo. 

— ¿ Q u é te ocurre? preguntó el 
Cacdenal disfrazando la voz. 

— Esta señora que viene conmigo, 
respondió el del dominó azul , se 
ha empeñado en que te dirija una 
porción de preguntas á nombre suyo. 

— Sea , con tal de que despaches 
pronto; dijo vi. de Rohan. 

— Y con tal de que sean muy in
discretas, añadió Mad. de L a Motte 
con voz atiplada. 

— L o son en tales términos, replicó 
el del dominó azul , que tú no las 
oirás , curiosa. 

E inclinándose nuevamente al oi
do de Oliva la cual representaba 
su papel de una manera admirable, 
se volvió al breve rato hácia el prín
cipe , y le hizo en el mas correcto 
alemán la siguiente pregunta , como 
si realmente se la trasmitiese de ór-
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di-'a de aquella. 
— ¡ Moaseilor] ¿estáis enamorado 

acaso de la muger que viene con, 
V . E .? 

— ¡ Cómo ! esclamó el Cardenal es
tremeciéndose; ¿habéis dicho monse
ñor ? 
, - S í . . I j , 

—Entonces os habéis equivocado 
de medio á medio, y de seguro no 
soy el que vos creéis. 

— ¡ O h ! Es inútil que lo neguéis, 
señor Cardenal j porque aun cuando 
yo no os "*conociera, la dama que 
viene conmigo os conoce perfecta
mente , y me encarga que os lo d i 
ga asi. 

Y volviéndose ha'cia Ol iva , le di
jo en voz apenas intelijible: 

— Haced ahora un signo afirmati
vo que repet iréis siempre que yo os 
prieto el brazo. 

Ol iva hizo la señal indicada. 
— C o n f i e s o que me sorprende lo 
que acabáis de decirme, repuso el 
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Cardenal enteramente desorientado',' 
pero... ¿qu ién es la dama que viene 
con vos ? 

— j Oh.' monseñor , ¡ yo creia que 
la habíais conocido y a ! ella por su 
parte os ha reconocido al, vuelo; des
de el instante mismo en que os des
cubrió : verdad es qtie los celos... 

— i Pues que' ! ¿es t á celosa , por 
ventura de mí esta señora ? escla
mó el < ardenal. 

— i Yo no he dicho semejante co
sa ! repuso el desconocido con ade
man un si es no es altanero. 

— .¡.De que' os está hablando ? pre
guntó á esta sazón Mad. de L a Mot-
te, á quien este diálogo alemán é 
ininteligible fpor lo tanto para ella, 
tenia disgustada en grado heróico y 
eminente. 

— De nada; de una tonteria. 
Mad. de L a Molte dió en el sue

lo una patada de impaciencia. 
— Dignaos, señora , prosiguió el 

Cardenal dirigie'ndose á Ol iva , pro-
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nuucíar aun cuando no sea mas que 
una palabra tan soló, y os prometo 
adivinar quien sois. 

Mr. de IAolían dijo esto en len
gua alemana; y como Ol iva no com
prendía ni una palabra de este idio
ma , hizo como que hablaba al oido 
del dominó azul. 

— ¡ Db! por Dios, señora , no ha
gáis ta l ! esclamó este; [no despe^ 
gucis , por Dios vuestros labios! 

Este misterio picó vivamente la 
curiosidad del Cardenal, el . cual aña
dió en seguida: 

— ¡ C ó m o ! yo creo que una sola 
palabra, y pronunciada en lengua 
alemana, no comprometería gran cosa 
á esta señora. 

E l del dominó azul replicó des
pués de aparentar que habia consulta
do á Ol iva : 

—Señor Cardenal, escuchad las 
propias palabras que acaba de decir
me mi pareja. Aquel cuyo pensamien
to no está constantemente alerta, 
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y en cuya imaginación no reside per
petuamente el objeto amado, no ama: 
y si digese lo contrario lo diria sin 
razón. 

E l sentido de estas palabras pa
reció producir un grande efecto en 
el Cardenal , cuya actitud revelaba 
en aquel instante la sorpresa, 'el 
respeto y la exaltación del rendi
miento. 

E n seguida murmuró en france's, 
y dejando caer los brazos lánguida
mente: 

— ¡ Es imposible ! 
—¿Como imposible? esclamó Mad. 

de L a Motte , apoderándose con avi
dez de estas dos palabras, las únicas 
que se le habian escapado en toda la 
conversación. 

—No hagáis caso, señora ; ya os 
he dicho que hablamos de cosas in
significantes. 

—Perdonad , monseñor , repuso 
Juana con ev\dentes señales de des
pecho , si mal no presumo , creo que 
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me estáis haciendo representar un 
triste papel. 

Y aun cuando soltó el brazo 
del Cardenal , este no solo no v o l 
vió á dá r se lo , pero ni aun aparen
tó que h-ibia hecho alto en e l lo ; 
tanta era sii atención y solicitud 
La'cia la dama alemana. 

— Digraos, señora , manifestar
me, dijo M •. de Roban á esta' ú l t i 
ma, la cual permanecia erguida é 
inmóvil detras de su muralla de 
raso, si son las palabras que aca
ba de pronunciar este caballero en 
vuestro nombre , parte de unos versos 
alemanes que leí en cierta casa , que 
quizás conocéis. 

E l desconocido apretó ligeramente 
el brazo dei Oliva , la cual contestó 
afirmativamente al príncipe , haciendo 
una señal con l a cabeza. 

— ¿ Y esa casa , prosiguió el Car
denal, á quien Ja contestación de 
Oliva habia causado un visible es
tremecimiento; esa casa , repitió con 
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ademan vacilante, se llamaba acaso 
•Schoenbrun ? 

— S í , dijo Ol iva haciendo la misma 
señal. 

— Y las palabras á que me refiero 
¿no fueron escritas con un punzón 
de oro por una mano augusta sobre una 
mesa de cerezo ? 

— S í , repitió O l iva . 
E l Cardenal bizo alto aqu í , porque 

acababa de operarse en él una espe
cie de revoluc ión , la cual le obligó 
á tambalearse y á estender la mano 
buscando u n punto de apoyo. 

Riad, de L a Motte se bailaba á dos 
pasos de distancia acechando el resul
tado de esta es t raña escena. 

E l príncipe de Roban j dijo , po
niendo su brazo sobre el del dominó 
azul: 

— Hé aquí la continuación de los 
versos... 

«Pero aquel que ve por todas 
partes al objeto amado , que lo adi
vina en una flor, en un perfume, y 
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fcajo velos impenetrables, este pue
de callar, porque su voz está encer
rada en el corazón, y le basta que 
haya otro que la oiga, para que se con
temple feliz.» 

— ¡ Calla ! si mal no he oido, tam-
bieu bay por aqui quien 1/able ale
mán ! dijo á esta sazón una voz ju
venil y fresca la cual partia de un 
grupo que acababa de acercarse al 
sitio donde se hallaban él Cardenal 
y el del dominó azul. Yeamos, ma
riscal , prosiguió la voz, ¿ entendéis 
algo de fese idioma ? 

— No , monseñor. 
•— ¿ Y vos , Charny ? 
— U n poco, seisenísimo señor. 

• i — j Es el conde de Artois! es
clamó Ol iva estrecbándose coi:tra el 
del dominó azul , al ver que los cua
tro máscaras acababanj de circundarla 
azas caballerescamente. 

A esta sazón la orquesta dió pr in
cipio á una sonata estrepitosa, y el 
polvo del pavimento , asi como el 
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de los t ocadosempeza ron a su
bir convertidos en una nube, la 
cual se elevaba por encima de las 
brillantes a r a ñ a s , cuya luz dora
ba aquella niebla de ámbar y rosa. 

U n movimiento que hicieron eu-
tonces las máscaras , abligó á las 
tres que rodeaban á Oliva y al del 
dominó azul á chocarse con es
tos. 

— ¡Mirad lo que hacéis , caballe
ros! dijo el último con cierto tono de 
autoridad. 

— Y a supondréis , repuso el prín
cipe , el cual proseguia con la ca
reta puesta , que nosotros no tene
mos la culpa de eso, puesto que 
nos ha empujado la multitud. Dig
naos admitir nuestra legítima discul
pa , añadió dirigiéndose á las da
mas. 

— i Oh ! marchémonos , señor Car
denal ; salgamos de aqu í ! dijo en voz 
baja Mad. de L a Motte. 

Una mano invisible que tiró eu 
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aquel momento del capuclion de O l i -
Ya, y la cual consiguió romper las 
cintas de su careta, hizo que las 
faccioues de la joven apareciesen 
durante un segundo en la penumbra 
de la primera galería situada sobre 
el patio. 

A l notar este incidente , el del 
dominó Szul dio un grito que revelaba 
una inquietud afectada : Ol iva dejó 
escapar un grito du espanto. 

A esta doble esclamacion siguie- • 
ron otros tres ó cuatro gritos de 
sorpresa. 

E l Cardenal estuvo a' punto de 
caer desmayado. Hay quien presu
me , no obstante , que si hubiera l l e 
gado á verificarlo , hubiera caido de 
rodillas. Mad. de la Motte lo sostu
vo afortunadamente. 

Una oleada de máscaras impeli
das por la corrie nte, acababa de se
parar al conde de Artois del Car
denal y de Mad. de L a Motte. 

E i del dominó azul , que habia 
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vuelto a alzar el capuchón de Ol i 
va y á ponerle la carreta con la ra
pidez del re lámpago, se acercó al 
Cardenal y le dijo estrechándole 
la mano : 

•—Monseñor, acaba de suceder una 
desgracia irreparable ; el honor de 
esta dama ha quedado á merced de 
vuestra eminencia. 

— ¡ O h caballero!. . . esclamó el 
príncipe Luis inclinándose. 

Y en seguida se pasó por la fren
te , bañada en sudor, un pañuelo 
que se veia -temblar en su mano. 

— Partamos al punió , dijo enton
ces Ol iva al del dominó azul. 

Y á los pocos instantes babian ya 
desaparecido del salón. 

— ¡ A h ! dijo entonces para sí Mad. 
de L a Motte ; ahora comprendo lo 
que el Cardenal creia imposible ; á 
no dudarlo , ha creido que esa mu-
ger era la Reyna , y he aquí el efec
to que ha producido en él tan estra-
©rdinaria semejanza. Bueno í esta es 
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otra de las observaciones que debo 
conservar en la memoria. 

— Cuando queráis, condesa, podre
mos dejar el baile; dijo el Cardenal 
con voz débil . 

— Estoy enteramente á vuestras 
órdenes, monseñor; dijo Juana con la 
mayor tranquilidad. 

— E n mi concepto, poco intere's 
ofrece esto y a ; ¿que' os parece? 

— Opino lo mismo. 
Y abriéndose asaz penosamente 

un camino por entre aquella mu l 
titud de másca ras , echaron á an
dar en dirección de la puerta de sa
lida. 

E l Cardenal, que era de eleva
da talla , lanzaba por todas partes, 
durante el tránsito , miradas Investi
gadoras para ver si alcanzaba á des
cubrir la desaparecida visión. 

Pero desgraciadamente sus ojos tro
pezaron con una porción de dómi
nos azules, encarnados, amarillos, 
verdes y de todos colores, que se 

T. IT 5 
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agitaban á su vista entre aquel va
por laminoso , y los cuales se con-
fundian como los colores del prisma. 
De lejos todo ei a azul para el po
bre señor ; de cerca no logró en
contrar ni un dominó siquiera de eŝ  
te color. 

De este modo caminó por entre 
aquella muchedumbre basta llegar 
á donde estaba el carruaje en que 
liabian venido él y su compañera. 

Metiéronse ambos en é l y á los 
cinco minutos de haber echado á 
andar , aun no había dirigido el pre
lado á la pobre Juana una palabra 
siquiera. 
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SAPHO, 

. i r ero Mad. de L a Moíte que no te
nia motivos para hallarse tan inedi-
tabanda copio el Cardenal , ó que 
no se olvidaba tan fácilmente de sí 
misma , creyó que debia llamar l a 
atención de su eminencia, y le dijo 
sacándole de la distracción en que 
iba abismado: 

— ¿ A dónde me conduce este co-
clie? 
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— ¡ Nada temáis , condesa! escla?-

mó el Cardenal; habéis venido en 
él desde vuestra casa, y nada hay 
por lo tanto mas natviral que en él 
regreséis a' ella. 

— ¡ A mi casa ¿ á cuál ? ¿ a la del 
arrabal ? ^ 

— S í , condesa Y á fé que es 
asaz mezquina para alojar tantos en
cantos. 

Y al pronunciar estas palabras 
asió la mano de Mad. de L a Mot-
te , y estampó en ella un galante 
beso. 

E l carruage acababa de parar 
entonces á la puerta de la caáita, 
donde iban á encerrarse tantos en
cantos. 

Juana saltó ligeramente del co
che , y el Cardenal se preparaba á 
imitarla , cuando le detuvo aquella 
dicie'udole : 

—No os toméis esa molestia , ijion-
seño.r. 

.—¡Cómo ! ¿podriais preer que fue-
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áe molestia para mí el pasar algunas 
horas á vuestro lado ? 

—- Pero ¿ cómo nos compoiidrla-
mos entonces para dormir , monse
ñor ? repuso Juana. 

—Perdonad , condesa ; pero si no 
estoy equivocado, creo que no han 
de faltar dormitorios en vuestra ca
sa. 

—Para mí no diré' que no ; pero 
para vuestra eminencia 

~ ¿ Para mí no? 
—Para vuestra eminencia todavia 

no; repuso Mad. de L a Motte con 
una gracia y una sonrisa tan picante , 
que sus palabras casi equivalian á 
una promesa. 

— En ese caso quedaos con Dios, 
condesa; dijo el Cardenal tan v iva
mente picado por esta broma, que 
olvidó por un momento la escena del 
baile. 

—Hasta la vista , monseñor. 
— A s i como a s i , dijo el Carde

nal cuando echó á andar el carrua-
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ge, casi debo darme el parabién de 
esto.' . '. ,,,' , ¡. ¡j ... . 

Juana entró sola en su nueva 
morada , y hallando en el vestíbulo 
seis lacayos colocados en correcta 
formación, y cuyo sueño habia inter
rumpido sin duda el aldabón de la 
puerta de la calle, los miró con ese 
aire de reposada superioridad que la 
fortuna no suele conceder á todos los 
ricos , y les dijo: 

— ¿Y mis doncellas? 
— E n el salón aguardan dos á la 

señora ; contestó uno de aquellos 
adelantándose con marcadas señales de 
respeto. 

—Id á decirles que vengan. 
E l criado se apresuró á ejecutar 

esta ó rden , y algunos minutos des
pués se presentaron aquellas. 

—¿ Adónde habéis dormido hasta 
ahora? les preguntó Juana. 

— Lo que es hasta ahora re
puso Ja de mas edad , nadie nos ha 

'designado habitación; esperamos para 
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i ello las órdenes de la señora. 

— ¿ Y las llaves de los aposen
tos ? 

— Aquí las tené is , señora. 
— Bien es tá ; por esta noche dor

miréis fuera de la casa. 
Las dos criadas dirigieron á su 

ama una mirada de sorpresa. 
— ¿ N o tené i s , por ventura, nin

guna casa donde ir á dormir ? 
— Sí que tenemos, señora j aun

que , á decir verdad, es ya un po
co tarde; con todo, si la señora se 
empeña en quedarse sola 

— S í ; estos os acompañarán ; aña
dió la condesa despidiendo á los seis 
lacayos; los cuales escucharon esta 
orden con mucha mas satisfacción 
aun que las dos criadas. 

— Y ¿ cuándo volveremos ? pre
guntó uno de ellos con timidez. 

— Mañana á medio dia. 
Los ocho criados se miraron unos 

á otros durante un momento; pero 
volviendo en sí al punto, merced 
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á una mirada imperiosa de Juana, 
se dirigieron acto continuo hácia la 
puerta. 

Mad. de L a Motte fue detra's, 
los echó á la calle, y les preguntó an
tes de cerrar la puerta: 

— ¿Queda alguno en la casa? 
—Nadie absolutamente ; dé modo 

que es imposible que la señora se 
, quede tan abandonada; permitid por 

lo tanto que os haga coqipañia una 
de vuestras doncellas, la cual pue
de dormir , si os place , en una an
tesala , en la cocina, ó en donde vos 
querías, 

—Por esta noche rao necesito de 
nadie. 

— Reflexionad, sin embargo, que 
puede prenderse fuego , que se pon
ga mala la señora . . . 

— Buenas noches , hasta ma
ñana. 

Y tirándoles el bolsillo un mo
mento entes de cerrar la puerta, 
añadió : 
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— Tomad eso; ahí tenéis para ce<-

lebrar la entrada á mi servicio. 
U n murmullo de a legr ía , y un 

gracias, swlom , manifestado con 
ese acento peculiar de los criados 
de buenas casas, fue la única res
puesta, la palabra última que pro
nunciaron los lacayos. E n seguida', 
y después de saludar profundamen
te á Mad. de L a Motte, desapare
cieron todos. 

Juana les oyó desde la parte de 
adentro, que iban diciéndose vinos 
á otros-. «La suerte acaba de de
pararnos una ama caprichosa.» 

Cuando el ruido de los pasos y 
de las voces se fue amortiguando 
por la distancia, Juana echó los 
cerrojos y dijo con aire de tr iun
fo : 

—Sola ! ¡ estoy sola , y en mi 
casa ! 

Y cogiendo un candelabro de tres 
bujías que daba luz al vestíbulo cer
ró asimismo con cerrojo la maciza 
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puerta de la anlecamara.. 

Entonces dio prineipio una sin
gular y silenciosa escena, la cnal 
no hubiera podido menos de inte
resar vivamente á cualquiera de 
esos espectadores nocturnos, á quie
nes las ficciones dé los poetas re.-
presentan cerniéndose sobre las ciu
dades y los palacios. 

Juana recorria sus estados, é 
iba admirando pieza por pieza to
das cuantas tenia aquella cas^. cu
yos, menores detalles adquirían á sus 
ojos tm valor inmenso desde que el 
egoismo de la propietaria Labia su
cedido á la curiosidad de la muger 
indiferente. 

E l piso bajo, entarimado todo 
el , y cubiertas las paredes de ma
dera, contenia la sala de baño , las 
cocinas, los comedores, y tres sa
lones y dos gabinetes principales. 

E l mueblaje de estas vastas ha
bitaciones no era ciertamente tan r i 
co como el de la Gu imard , ni tan 
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alegante como el de, las amigas de 
M . de Soubise; pero en cambio re
velaba ese lujo peculiar de los gran
des señores ; ese lajo que no data 

' del día antes; circunstancia que 
agradó á Mad. de L a Motte, á quien 
seguramente no hubiese parecido tan 
bien la casa, si hubiese sido a l 
hajada la víspera exprofeso para 
ella. 

Todas aquellas preciosidades an
tiguas, que desdeñaban las muge-
res á la moda ; aquellos muebles de 
ébano tan admirablemente esculpi
dos; aquellas arañas de gargantillas 
de cr is ta l , cuyos dorados estremos 
lanzaban del seno de sus bujías de 
color de rosa, brillantes rayos dé 
l u z ; aquellos góticos relojes obras 
maestras de esmalte y de cincel ; 
aquellas mamparas bordadas de fi
guras chinas j aquellos enormes jar
rones de china repletos de flores 
rarasj y aquellas sobre-puertas, en 
fin, tan admirablemente pintadas 



76 E L C O L L A R 
por Boucher ó por Watteau, abis
maban á la nueva propietaria eu de
liciosos estasis. 

Aquí y sobre una chimenea ba-
bia dos tritones dorados sostenien
do unas gavillas de cora l , en cu
yos estreñios se veian agrupados co
mo los granos en las espigas , to
dos los caprichos de la joyería' de 
la e'poca. 

Mas a l lá , y sobre una consola 
de mármol blanco con los estremos 
de madera dorada, l l a m á b a l a aten
ción un enorme elefante de Cela-
don con las orejas cargadas, de ar
racadas de zafiro, y el cual tema 
encima una torre llena de perfumes 
y de frascos de esencias. 

E n una habitación veíanse varios 
estantes de palo de rosa adornados 
con arabescos de oro, y los cuales 
contenian libros para el recreo del 
bello sexo. 

E n otra , ó mas bien en un sa-
loncillo de jaspe y oro, cada uno 
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de cuyos paneles era un cuadro de 
figura oblanga pintado por Veruet 
ó por Greuse, se atraía las mira
das de todos una magnífica tapice
ría de los Gobelins obra admirable 
de arte y de paciencia, la cual ha
bía costado al pie de fábrica cien 
mil libras. E l gabinete de trabajo 
estaba lleno también de los mejores 
retratos de Ch9rdin, y de las mas 
preciosas obras de barro cocido 
de Clodion. 

Todo indicaba all i por último ^ 
mas bien que la celeridad que em
plea para satisfacer sus caprichos ó 
los de su ^querida aquel que se en
cuentra rico de la noche á la ma
ñana , el trabajo largo y conci«n-
zudo de esos ricos seculares que 
pasan su vida amontonando sobre 
los tesoros que heredaron de sus 
padres nuev.os tesoros para sus h i 
jos. 

Juana examinó el conjunto en 
primer lugar, después fue contan-
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do l̂ as piezas ima pol' una, y aca
bó por contemplar hasta los mas 
minuciosos detalles. 

Pero como la incomodase el do
minó y las ballenas del corsé que 
oprimian su talle, se entró en su 
dormitorio, se desnudó ra'pidamen-
te y se puso en segnida un peina
dor de seda entretelado. 

De este modo, ebria de rego
cijo, medio cubierta su desnudez 
con el raso que acariciaba su seno 
y su ta l le , y dejando entrever su 
fina y nerviosa pierna, la cual sé 
dibujaba perfectamente en los plie
gues de su corto trage, subió ani
mosamente las escaleras, llevando 
mía luz en la mano. 

Familiarizada con la soledad, y 
segura de que no tenía por qué te
mer ni aun las miradas de un cria
do , iba saltando de habitación eu 
habi tac ión, sin cuidarse de impe
dir que el viento que soplaba por 
debajo de las puertas hiciese flotar 
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su fino peinador de batista, el cual 
se alzaba diez veces en diez minu
tos sobre sus encantadoras rodi
llas. 

A s i que se consumió la tercera 
parte de la bugia en estas escur-
siones, volvió jadeante de satisfac
ción á su dormitorio, cuyas pare-

' des estaban vestidas de raso azul 
sembrado de grandes y caprichosas 
flores. 

Juana lo babia visto y contado 
todo; sus. miradas y su mano l i a -
bian acariciado cuantos objetos en
cerraba la casita, y no quedándole 
ya nada que hacer fue á caer al 
corto rato , inanimada y enteramen
te dormida, sobre el lecho, cu
yas cortinas se corrieron detrás de 
ella. 

L a bugía lanzó un débil rayo de 
luz desde lo alto de una cascada de 
cera l íquida , • y en seguida exhaló 
•su úl t imo perfume con su últ ima 
claridad. 



SO E L CÍILLAR 

' ̂  ' « ' 

LA ACADEMIA DE MR. DE BEACSIRE. 

-B^eauslre, liybia tomado al pie de 
Ja letra el consejo de el del dominó 
azu l , y se habia dirigido presuroso 
á lo que aquel llamaba su Acade
mia. 

E l digno amigo de O l i v a , engo
losinado con la enorme suma de dos 
millones, lamentaba doblemente la 
esclusion que en cierto modo habian 
hecho de él sus colegas al dejar 
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de comunicarle uu plan tan ven
tajoso. 

Sabia también que los escrúpu
los no eran el flanco ele los académi
cos , y esta era una razón mas para 
que se diera prisa á incorporarse con 
sus compañeros: ademas si los ausentes 
no libran bien cuando lo están por 
efecto de la casualidad, libran peor 
todavia cuando los'demás se aprove
chan de su ausencia. 

Beausire , habia sabido formarse 
entre los socios de la Academia cierta 
reputación de hombre terrible, lo 
cual nada tenia de difícil ni sorpren
dente , si se considera que el amante 
de Ol iva habia sido exento de guar
dias , habia vestido el uniforme, y 
sabia llevarse con gran fachenda una 
mano á la cadera, y la otra sobre 
la guarnición de la espada. Ademas 
tenia la costumbre de echarse ej 
sombrero sobre los ojos á medla 
palabra que le dirigieran, y estós 
modales'de jaquetón, 'que imponían re_ 

i . i v . 6 
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gularmeutc á aquellos cuyo valor cal
zaba algunos puntos, eran mucho 
mas temibles todavia para aquellos 
á quienes disgustaba el estrépito de 
un duelo ó la curiosidad de la jus
ticia. 

Deseando, pues, vengarse de 
este desden, Beausire resolvió dar • 
tm mal rato á sus compañeros de 
garito de la calle del Pont)'de Fer, . 
paralo cual, y teaiendo* en cuenta 
que la distancia que bay desde la 
Porte-Saint-Martin á la iglesia de 
Saint-Sulpice, era demasiado lar
ga , y que su bolsillo se hallaba 
provisto regulamente, se metió en 

' un carruage de alquiler, y pro
metió cincuenta sueldos al cochero , 
ó sea la gratiücacion de una l i 
bra , si hacia andar ligeros á sus 
caballos. 

Los caballos partieron rápidamen
te y Beausire llegó en corto rato á 
la puerta del garito, en donde suplió 
con ademanes cole'ricos la falta del 
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sombrero que no podía echarse sor 
bi'e los ojos por la sencilla razón 
que lo habla reemplazado con el 
dominó; en cuanto á la espada pro
curó también compensar la falta de 
ella, dando á su semblante una es-
presion capaz de meter miedo á todo 
aquel que circula por las calles á 
una hora avanzada de la noche. 

Su entrada en la Academia pródujo 
cierta sensación. 

E n el primer salón de la casa 
donde aquella celebraba sus sesiones , 
y en el cual habia profusión de luces 
y de mesas de juego , veíanse unos 
veinte jugadores que bebían cerve-
sa y vasos de refresco, y los cuales 
sonreian y galanteaban á su modo á 
siete ú ocho mugeres grotescamente 
acicaladas , que miraban con avidezlos 
naipes. 

E n la mesa principal jugaban á 
Faraón; las apuestas eran de corla 
cantidad, y la animación de los 
concurrentes estaba en proporcioa 
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de las apuestas. 

A la llegada de el del dominó, 
cuyo capuchón crugia al menoi-
de sus ademanes, algunas de las 
clamas empezaron á aplaudir con 
gestos entre burlones y zalameros. 
M r . Beausire , era bastante bue
na figura , y aquellas damas no le 
hician ascos. Sin embargo avanzó 
como si nada hubiese visto ni oí
do, y asi que se halló junto á la 
mesa, aguardó á que le digeran algo 
sobre el mal humor que revelaba su 
semblante. 

Uno de los jugadores , especie 
de antiguo financiero equívoco , cuya 
fisonomía no carecia de cierto aire 
de bondad, fue el primero que se 
atrevió á dirigir la palabra á Beau
sire. 

— Observo, caballero, le dijo, 
que venís del baile con bastante mal 
humor. 

—Es verdad, añadieron las da
mas. . . . i 
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— Acaso, querido , os hace daño 

el dominó en la cabeza? le pregun
tó otro de los jugadores. 

—No es el dominó lo que me L a 
be daño , respondió Beausire con du
reza. 

— ¡ B a l i ! esclamó el banquero re
cogiendo como una docena de luises 
que acababa de ganar en aquel ins
tante ; lo que tiene el caballero 
Beausire , es que nos habrá hecho 
una infidelidad: ¿ n o estáis viendo 
que viene del magnífico baile de 
la ópera ? Pues bien; le habrá cai-
do por allí algo que hacer , y qui
zás no le haya salido la cuenta. 

Los jugadores se rieron ó se com
padecieron , siguiendo cada cual el 
impulso de su carácter , las damas 
tuvieron compasión. 

— ¡ Yo soy incapaz de hacer una 
infidelidad á mis amigos! repl icó 
Beausire ; eso se queda bueno para 
ciertas personas á quienes yo co-
aozco-. 
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Y queriendo dar mas autoridad 

á sus palabras , trato de recurrir á 
la acc ión , ó lo que es lo mismo, 
hizo ademan de echarse mano á la 
cabeza para meterse el sombrero 
hasta los ojos. Pero desgraciadamen
te no traia en elia mas que un pe
dazo de seda que prolongaba su es
tatura de nuR manera ridicula , y 
su ademan en vez de producir un 
efecto serio produjo por el contrario 
tm efecto cómico. 

— ¿ Qué queréis decir , mi queri
do caballero ? preguntaron simultá
neamente dos ó tres socios. 

— Bien sé lo que me digo , res
pondió Beausire. 

—Pero eso no basta para que os 
comprendamos , repuso el anciano 
que le habia dirigido el primero la 
palabra. 

— No es á vos á quien yo aludo, 
señor hacendista , replicó impruden
temente Beausire, á quien una es-
presiva mirada del banquero advlr-
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tío de qne acababa de cometer una 
majadería. E n efectoj en squel sitio 
no se debia bacer distinción entre 
los que pagaban y los que se embol
saban el dinero. 

— Y o estaba creido en que tenia 
amigos aqu í , añadió en seguida. 

—Pero. . . . ¿ quién dice lo contra
rio ? respondieron á un tiempo va
rias voces. -

-—Repito que estaba creido eu 
que tenia amigos ; pero me lie enga
ñado. 

— ¿ P o r q u é ? 
-r-Porque veo que se bacen mu-

cbas cosas sin darme cuenta de. ellas. 
E l banquero bizo nuevas señas 

y todos los demás socios que se ba
ilaban presentes bicieron nuevas pro
testas. 

— Pero afortunadamente ha llega
do á ríii noticia, prosigió Beausi-
re, y los falsos amigos serán, casti
gados. 

Y echando mano en busca de la 
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espada , tropezó con el bolsillo de 
los calzones el cual estaba lleno 
de luises , y produjo un sonido de
lator. 

—¡ Oh ! | oL ! esclamaron enton
ces dos de las damas; M r . de. Beau-
sire viene esta noche muy bien per
trechado. 

Cierto que sí, repitió el banque
ro con sorna; y aun cuando antes 
he dicho que quizás lé habria sali
do mal la cuenta , paréceme que si 
ha sido asi, no ,1o Ija perdido todo,, 
y que si real y efectivamente ha 
hecho una infidelidad á sus amigos 
legítimos , no ha sido una infideli
dad sin consecuencia. Vamos , caba
llero , apuntad. 

— j Gracias ! repuso secamente 
Beausire ; ya que aqui se guarda ca
da uno lo que tiene , quiero hacer 
otro tanto, 

— ¿ Pero qué mi l diablos esta's ahí 
diciendo ? le preguntó al oído uno 
de los jugadores. 
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— Ahora entraremos en esplica" 

ciones. 
—Vamos, caballeros: ¡a jugar! 

¡á jugar ' esclamó el banquero. 
— Apuntad aun cuando rio sea mas 

que un lu i s , dijo una de las damas 
á Bcausire dándole una palmadita en 
el hombro, y procurando apiroxi-
marse todo lo posible á su bolsi
l lo . 

— Y o no juego mas que millones, 
repuse Beausire con tono audaz j y 
á fe mia que no concibo cómo es que 
se juegan aqui miserables luises ! 
Sí: millones, vamos, caballeros .del 
Pont-de-Fer, puesto que se trata de 
millones, sin dar de ello conocimien
to á los demás , no es cosa de que 
vuel va á hacerse el punto de un luis ! 
i Jugad millones, millonarios! 

Beausire se hallaba ya en uno de 
esos momentos de exaltación, y la em
briaguez que de sus sentidos se había 
apoderado, era mucho mas peligro
sa que la del vino , pero habiendo 
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recibido en el momento de prose
guir un golpe azaz violento que le 
aplicaron por detrás en las piernas, 
se in ter rumpió repentinamente, y 
volviendo la cabeza , vio á su espal
da un semblante moreno, pecoso de 
viruelas, y en el cual brillaban dos 
ojos negros como dos carbones encen
didos. 

Este personaje estraño contestó 
al gesto de cólera que íiizo Béausi-
re al volverse, con un saludo cor-
te's, acompañado de una mirada, lar
ga como un espetón. 

— ¡ E l portugués ! esclamó Beausire 
estupefacto, al verse saludado de 
aquella manera por un hombre que 
acababa de aplicarle tan fuerte taras
cada. 

— ¡ E l por tugués ! repitieron las 
damas, abandonando á Beausire pa
ra ir á hacer zalamerías al estran-
jero. 

Este portugués era en efecto el 
niño mimado de aquellas damas, á 
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quienes, bajo el pretesto de que no 
sabia bablar f rancés , les traia «on 
frecueucia dulces, los cuales se los 
daba de vez en cuando envueltos en 
billetes de banco de cincuenta y sesen
ta libras. 

Beausire lo conocía, porque era 
uno de los socios. E l portugués per
día siempre con los concurrentes al 
garito: calculaba sus gastos en unos 
cien luises por semana, y regular
mente solia dejíírselos entre los juga
dores. 

Era , en una palabra , el anzuelo 
de la sociedad, puesto que mientras 
se dejaba quitar las cien plumas do
radas , sus consocios desplumaban á 
los jugadores engolosinados. 

Escusado es decir por lo tanto, 
que el portugués era considerado por 
sus colegas como el bombre ú t i l , y 
por los concurrentes como el hombre 
mas amable, Beausire mismo mani
festaba bacia él esa deferencia que 
se tiene siempre hacia aquel á quien 
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no conocemos bien , acompañada d'e 
cierta desconfianza. 

As i es, qne después de liaber 
recibido el puntapié que el por-
tugue's acababa de aplicarle en.las 
pantorrillas, se decidió á espe
rar , a' callar , y á tomar asiento. 

E l portugués se sentó también 
á la mesa, puso sobre ella veinte 
luises, y en veinte tallas , que du
rarían á lo sumo un cuarto de ho
r a , se los ganaron seis punios bam-
brientos á quienes dejaron libres por 
un instante las uñas del banque.ro 
y de sus colegas. 

E l reloj dió las tres de la ma
ñana , y Beausire se echó á pechos 
al último vaso de cerveza. 

A esta hora entraron dos laca
yos , y el banquero metió el dine
ro en el cajón de la mesa; porque 
los estatutos de la sociedad demos
traban que era lal la confianza recí-
pijoca que se inspiraban los socios, 

https://banque.ro
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qué á ninguno de ellos se le otor
gaba el manejo completo de los fon
dos de aquella. 

E l dinero caia, pues, en el ca
jón de la mesa por una pequeña 
trampa que se abria en la misma 
al concluirse lex sesión, y a este 
artículo de los estatutos seguia otro 
que probibia al banquero el uso de 
las mangas largas, asi como el l l e 
var dinero encima. 

E l objeto de este artículo * era 
impedir que el banquero se metie
se entre la manga una veintena de 
luises, y al efecto se reservaba la 
asamblea el derecho de registrarle, 
para sacarle el oro que hubiese 
hecho pasar desde la mesa á los 
bolsillos. 

Hemos dicho que entraron eu 
la pieza de juego dos lacayos, los 
cuales llevaban á los concurrentes 
las espadas, las capas , y los de-
mas abrigos : algunos de los juga
dores afortunados dieron en seguida 
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el brazo á las clamas, mientras que 
aquellos á quienes la desgracia ha
bía perseguido, se metieron en si
llas de manos, vehículos que aun 
estaban en moda en aquella época, 
especialmente en los barrios escén-
tricos. L a sala de juego quedó en
teramente á oscuras. Hasta el mis
mo Beausire se embozó con su do
minó como si se preparara -para 
hacer un viaje eterno ; pero no pa
só del piso que daba á la cal le , y 
en el instante mismo que se cerró 
l a puerta, y mientras que los car-
ruages de alquiler , las sillas de 
manos, y los que iban á pie se 
fueron marchando en diferentes di
recciones , regresó al sa lón, en el 
cual acababan de penetrar también 
los demás sócios. 

— A l fin llegó la hora de que 
nos espliqnemos; dijo Beausire. 

—Encended ese quinqué' , y no 
habléis tan alto, le dijo con frial
dad y en el francés mas correcto el 
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socio á quien apellidaban en portu
gués , el cual agarró también para 
encenderla una bugía que estaba so
bre la mesa. 

Beausire murmuró algunas pa
labras , en las cuales nadie luzo a l 
to, y el portugués tomó asiento en 
el sitio del banquero. Los dernas 
socios miraron si las ventanas, las 
cortinas y las puertas estaban bien 
cerradas, en seguida se sentaron 
también al rededor de la mesa , apo
yaron los codos sobre el tapete, y 
manifestaron en los semblantes una 
curiosidad devoradora. 

—Tengo que haceros una comu
nicación , dijo el por tugués : afor
tunadamente lie llegado á buen tiem
po , porque M . de Beausire sentia 
por lo visto esta noche una comezón 
en la len"ua... 

Beausire iba á replicar con ade
man colér ico, pero le in te r rumpió 
el por tugués diciéndole : 

— ¡ Haya paz, y no gastemos el 



6 Eíi COLLAR 
tiempo en balde ! Habéis pronuncia
do antes algunas palabras mas que 
imprudentes, las cuales revelan sin 
embargo que tenéis conocimiento de 
mi idea ; me felicito por e l lo , por
que el haberla adivinado denota que 
tenéis talento y capacidad ; pero 
pudierais haber tenido presente, no 
obstante , que el amor propio debe 
posponerse siempre al interés . 

—No os comprendo, dijo Beau-
sire. 

— N i nosotros tampoco, añadie
ron los demás individuos de aque
l la respetable asamblea. 

— Si ta l ; repuso el por tugués ; 
Rlr. Beausire ha querido probar que 
ha sido el primero en dar con el 
negocio. 
- — ¿ Que' negocio ? preguntaron los 
interesados. 

— Con el negocio de los dos mi 
llones ! esclamó Beausire enfática-
mente. 

— ¡ Dos millones ! repitieron los 
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socios. 
-—Creo que exageráis la cantidad, 

M r . Beausire; prosiguió el portu-
gue's: yo estoy casi seguro de que 
es imposible que suba á tanto, y 
voy á probarlo sobre la marcha. 

~ i Ninguno de los presentes, á 
escepcipn. de vosotros dos, sabe de 
lo que queréis hablar! dijo el ban
quero. 

—Es cierto • pero no por eso de
jamos de abrir un palmo de oido, 
añadió otro. 

—Hablad vos primero , dijo Beau
sire al portuge's. 

— No tengo inconveniente. 
Y después de tirarse al coleto 

un vaso de agua mezclada con ja
rabe de orchata, que se bebió tran
quilamente y sin que se alterara lo 
mas mínimo su frió aspecto, aña
dió : 

•— Sabed, pues , que el collar no 
vale mas de un millón y quinientas 
mi l libras. 

T. iv 7 
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— ¡ A h í ¡conque es decir qite 

se trata de un collar ! esclamd Beau-
sire. 

—Pues que, ¿ n o ' era ese por 
•ventura el negocio á que alu-
diais ? 

— T a l vez. 
—Apostamos á que va á echár

nosla ahora de discreto, degpues 
de líaber estado á punto de come
ter tan garrafal imprudencia! dijo 
el portugue's encogie'ndose de hom
bros. 

—Veo con sentimiento que vais 
tomando un tono que me desagra
da alta y poderosamente , dijo Beau-
sire con el acento de un gallo dis
puesto á levantarse sobre sus es
polones. 

— ¡ Bah! repuso el portugués tan 
imperturbable y frió como el már
mol ; dejadme decir cuanto ten
go que decir, y hablad después 
cuanto os acomode; -pero lo que 
es ahora tened presente que el tiem-
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po urge , puesto que el embajador 
estará aqui dentro de ocho días lo 
mas tarde. 

— L a cosa se va complicando, 
dijo para sí la asamblea, cuyo in-
tere's crecía por momentos: un 
collar... un millón quinientas mi l 
libras un euibajador..... ¿ q u é 
diablo sera ello i 

— V o y á decíroslo todo en. dos 
palabras, repuso el po r tugués ; M M . 
Boebemer y Bossange han presenta
do á la Reyna un collar que vale 
xm millón quinientas mil libras, 
y la Reyna ' lo ha rehusado. Los jo
yeros no saben ahora qué hacer de 
e l , y se ven muy apurados; por
que una alhaja de semejante valor 
solo puede estar al alcance de una 
fortuna verdaderamente régia : ¡ pues 
bien! yo he encontrado la régla 
persona que ha de comprar el co
l l a r , y de consiguiente saldrá de 
la arca de hierro donde lo tienen 
guardado los señores Bcehemer y 
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Bossange. 

— Y esa regia persona dige--
ron los socios. 

—Esa regia persona, prosiguió 
el p o r t u g u é s , es mi graciosa sobe
rana , l a Reyna de Portugal. 

Y el porlugue's se engalló en 
tales términos al pronunciar es
tás palabras, que rebentaba de for
te. 

— Pues s e ñ o r , ¡ aliora lo com
prendemos menos que nunca! es
clamaron los académicos. 

— Confieso que me sucede otro 
tanto; se dijo interiormente Beau-
sire. 

Acto continuo prosiguió en voz 
alta : 

— Vamos, esplicaos clara y ter
minantemente, mi querido Manuelj 
los resentimientos particulares deben 
ceder ante el interés público : ade
mas sois el padre de la idea, y yo 
me complazco en reconocerlo y en 
decirlo asi con franqueza. Hacednos, 
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pues, el obsequio de ser esplíclto 
por el amor de Dios , y en gracia 
siquiera de la buena fé con que yo 
renuncio á todo derecho. de pater
nidad. 1 

— ¡Enhorabuena ! esclamó Manuel 
volviendo á echarse á pechos un 
estanque de orchata. Voy á poner 
la cuestión clara como la luz del 
dia. 

—Por de pronto, ya sabemos que 
existe un collar que vale un millón 
quinientas mi l l ibras; he aqui uno 
de los puntos mas importantes , d i 
jo el banquero. 

— Y que este collar se halla guar
dado en el arca de M \ 1 . Boehemer 
y Bossange, prosiguió Beausire. E s 
te es otro de los puntos principa
les. 

—Pero don Manuel ha dicho que 
S. M . la Reyua de Portugal iba á 
comprar esa alhaja, y eso es pre
cisamente lo que nos desorienta. 

— Sin embargo, es lo mas claro 

https://derecho
https://de
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del mundo, y se entenderá perfecta
mente con solo p a r a r l a atención en 
mis palabras. L a embajada está va
cante; tiene que haber interinidad 
por consiguiente, y el nuevo emba
jador M . de Sonsa no puede llegar 
hasta dentro de ocho dias lo mas 
pronto. 

—Adelante^ dijo Beausire. 
— Ahora bien: ¿ q n é inconvenien

te hay en impedir á este embaja
dor , que tiene tanta prisa de venir 
á P a r í s , el que llegue, y el que se 
instale ? 

Los circunstantes se miraron unos 
á otros con la boca abierta. 

— Lo que don Manuel quiere de
cir , añadió vivamente Beausire, 
es que puede llegar un embajador 
verdadero á su puesto^ 

—Precisamente, prosiguió el por
tugués . Ahora bien: si el embaja
dor que se presente manifestase de
seos de comprar el collar para S. 
M . la B eyna de Portugal , ¿ no sois 
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de opiuion de que tendría dereclio 
á ello? 

— i Pardiez que s í ! respondieron 
los socios. 

— Pues bien: el embajador llega , 
y entra en trato con M M . Boebemery 
Bossangc • á esto se reduce todo. 

—Absolutamente todo. 
— Lo único que falta es el pago, 

que es otra de las condiciones del 
contrato de compra y venta, obser
vó el banquero del Faraon. 

— ¡ ¿yh ! ¡ qué diantre ! no Labia 
yo dado en eso, replicó el portu-
gue's. 

— Y lo que es M^I. Boebemer y Bossan-
ge difícilmente consentirán en que 
pase el collar á las manos de un 
embajador , aun cuando este fuese un 
verdadero Sonsa, sin tener buenas ga
rant ías . 

— ¡ Ob ! E n cuanto á garantías 
ya be pensado yo en una esce-
lente. 

— ¿ E n cua'l? 
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— ¿No hemos, dicho que la em

bajada se halla enteramente de
sierta ? 

- S / . 
—Unicamente ha quedado en ella 

un canciller france's, que habla la 
lengua portugesa tan mal como "cono
ce los achaques del mundo, y el cual 
se estasía de regocijo cuando los por
tugueses le hablan en francés; por-
qúe entonces no padece, asi como 
cuando los franceses le hablan por-
íugue's, porque entonces br i l la . > 

— ¿ Y bien, y que ? esclamó Beau-
jttre. 

— ¡Pues ahi es ns^la! Que pues
to que el canciller es tan bonachón, 
nos presentaremos á él con todas las 
esterioridades de individuos dé la nue
va embajada. 

— No diré yo que sean innecesa
rias las esterioridades , repl icó Beau-
sire, pero tengo para mí que serian 
mejor aun los papeles. 
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— También tendremos I05 papeles; 

repaso laconieamente D . Manuel. 
—Preciso es confesar , dijo enton

ces Beausire, que D . Manuel es 
un hombre Je un precio inestimable. 

— Y una vez convencido el canci
ller con las esterioridades y los pape
les , nos instalamos en la emba
jada... 

— ¡ O h ! O h ! U n poco peliagudo 
es eso, dijo Beausire in t e r rumpién
dole. 

— ¡ Pues no hay remedio ! Hay que 
hacerlo asi; continuó el por tugués . 

— Es muy sencillo; añadieron los 
demás socios, corroborando la idea. 

— ¿Pero y el canciller? objetó Beau-
•ifrsire. 

— Ya hemos dicho que quedaba 
convencido. 

— ¿ Y si por casualidad fuese me
nos crédulo de lo que pensamos? 

— Se le despediria diez minutos 
antes de que entrase en duda. D i 
go ; paréceme que un embajador tie-' 
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TiQ autoridad para cambiar de can
ci l ler como y cuando mejor le aco
mode. 

— Es evideute. 
— Decia , pues , que nos hacemos 

dueños de la embajada, y que nues
tra primera operación en seguida 
es i r á visitar á M M . Boebemer y 
Bossarige. 

—No , no , amigo mió , dijo, v i 
vamente Beausire; si no me enga
ño , creo que ignoráis un punto ca
p i t a l , que y o , que he vivido mu-
chb tiempo en diferentes cortes, lo 
conozco perfectamente , á saber,, que 
un embajador no puedo hacer ope
ración semejante , sin haber sido re
cibido primero en una audiencia so
lemne , en lo cual hay un peligro. 
E l famoso Riza-Bey que fue ad
mitido delante de Luis X I V en ca
lidad de embajador de Sbah de Per-
s ia , y el cual tuvo el descaro de 
ofrecer á su magestad cristianísima 
unas turquesas que valdrian hasta 
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unos treinta francos, estaba muy 
versado en la lengua persa, y él 
diablo me lleve si habia en F ran 
cia sabio alguno capaz de probarle 
que no venia de Ispaban. Pero á 
üosotros no" nos sucederia eso, por
que nos dirian inmediatamente que 
habla'ramos por tugués , y por via de 
regalo de protesta nos mandarían á 
la Bastilla. Reflexionemos, por en
de en qué berengenal vamos á me
ternos. V ; 

—Vuestra imaginación os lleva , 
mi querido colega , demasiado, lejos, 
dijo el por tugi iés , puesto que no se 
trata de. que ninguno de nosotros 
corra esos peligros; cada uno que
dará en su casa. 

— Y a ; pero entonces no nos creer 
rá M r . Boebemer tan portugueses 
y tan embajadores como es preciso. 

— M r . Bcebemcr comprenderá que 
habiendo sido' llamado á Lisboa el 
embajador de Francia mientras nos
otros estábamos en camino , nada tie-
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ne de estraño que vengamos encar
gados simplemente de la misión de 
comprar el collar. 

Lo que solamente necesitamos es 
la orden de venir á reemplazarle, y 
esa se la enseñaremos si es preciso 
á M r . Bossange, puesto que este 
se hará cargo de que indispensable
mente habrá tenido que verla p r i 
mero el señor canciller : los únicos 
á quien no hay que mostrarla bajo 
ningún concepto , son los ministros, 
porque los ministros son escesiva-
mente curiosos y desconfiados, y 
nos cogerian en varios renuncios 
al entrar en ciertos detalles. 

— ; O h .' ¡ no nos pongamos en 
relaciones con el ministerio! escla
mó la asamblea ; eso seria impru
dente. 

— Pero si IV1\J. Bcehemer y Bossan
ge pidiesen... 

— ¿ Q u é ? esclamó D . Manuel. 
— ¿ Alguna cantidad á cuenta ? 

dijo Beausire. 
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—Seguramente que eso ©omplica-
ria el negocio, dijo el por tugués 
con ademan reflexivo. 

—Porque es preciso tener en cuen
ta , prosiguió Beausire , que es uso 
y costumbre que los embajadores 
traigan cartas de crédito , si no traen 
metá l ico . . . 

—Es un hecbo , dijei on los demás 
socios. 

— Y el negocio fracasarla aquí 
por lo tanto, continuó Beausire. 

j qué diablo! esclamó D . 
Manuel con una aspereza glacial ; 
observo que á cada paso os ocur
ren medios para poner obstáculos al 
asunto, y ninguno para llevarlo ade
lante. 

. — Eso consiste en que quiero pro
bar que soy hombre á propósito para 
vencer las grandes dificultades... Y 
sino estadme atentos. 

Las cabezas de los socios se to
caban unas á otras formando un cír
culo. 
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•—En toda coucillería, prosigió 

Beausire, debe haber, si no me enga
ño , ,una caja. 

— Sí , nna caja y un crédi to. 
—Dejemos el crédito á un lado, 

porque esa es da-cosa mas difícil de 
adquirir , repuso Beaasire. Para te
ner crédito necesitaríamos caballos , 
carrusges, muebles , y u n tren, que 
son loque constituyen la base de to
do crédito posible: hablemos por 
lo tanto de la caja. ¿ Qué t a l , creéis 
que se hal lará la de la embajada por
tuguesa ? 1 

— ¡ O h ! Hasta la presente siem
pre he considerado á S. M . F ide l í 
sima mi graciosa soberana como una 
espléndida Reyna. 

—Eso luego lo veremos; pero 
por de pronto admitamos la h ipó te 
sis de que no hay un cuarto en la 
caja. 

— Lo cual es muy posible! es
clamaron suspirando los circunstan
tes.. 
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—Paos bien; aun cuando eso sea, 

no hay por q u é desesperanzarse- j 
porque en ese caso nos , el embaja 
dor, preguntaremos á M M . Bcehemer 
y Bossange quien es su corresponsal 
de Lisboa , y en seguida l,e damos 
para él letras de cambio por valor> 
de la suma, las cuales firmaremos, 
sellaremos, y llenaremos de todos 
cuantos requisitos sean precisos. 

— ¡ A b ' , esclamó don Manue l , 
preocupado con está invención j la 
idea es escelente: confieso que yo 
no habia descendido á esos deta
l les . . . . . 

—Xos cuales valen un Perú , d i 
jo el banquero pasándose la lengua 
por los labios, y concluyendo la 
frase. 

— Ahora, repartamos los papeles; 
prosiguió Beausire. E n mi concepto, 
el de embajador debe venir como de 
molde á don Manuel. 

~ ¡ Oh ! es incontestable , escla
mó á coro la asamblea. 
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— Y yo veo en M r . de Beausire 

á mi secretario é in té rpre te , añadió 
dou Manuel. 

— ¡ Cómo .' repuso Beausire , indi
cando cierta inquietud. 

— D i g o ! paréceme que represen
tando yo el papel de M . de Sonsa, 
no es cosa de que vaya á hablar 
francés , puesto que conozco perfec
tamente a este caballero, y si ha
bla , lo cual es raro , será á lo su
mo en su lengua natal. Mientras que 
por el contrario , vos , señor de 
Beausire , que habéis viajado mucho, 
que estáis familiarizado con las tran
sacciones parisienses . que habláis el 
por tugués lo bastante... 

— Bastante ma l ; dijo Beausire in
ter rumpiéndole . 

—-Lo suficiente para que no os 
tengan por hijo de Par ís . 

—No digo lo contrario... pero... 
—Ademas hay que advertir, aña

dió don Manuel clavando sus ojos 
negros sobre Beausire , que aquellos 
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que sean mas útiles par t ic iparán de 
mayores beneficios. . 

—Es muy justo, dijeron los so
cios. 

—Corriente; no hay mas que l i f l -
blan acepto la secretaría de la lega-

.;CÍ0Oib l i. • !;wí^íbr..s 

—-Ante todo convengamos, dijo el 
banquero, en los términos en que 
lian de hacerse las particiones» 

— Eso es muy sencillo, repuso don 
Manuel ; ¿ no somos doce? 

— S i , doce, repitieron los socios 
contándose recíprocamente. 

— Pues bien , nos arreglaremos 
por duodécimas partes, dijo don Ma
nuel , á reserva de dar una y me
dia á algunos j á mí , por ejemplo, 
que he sido padre de la idea y voy 
á - d e s e m p e ñ a r . las veces de emba
jador , y á ¡Vir. de Beausire por
que ha sido el primero en olfa
tear y hablar de millones al llegar 
aquí., 

Beausire hizo una señal de ad-

T. IV 8 
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Lesión. 

— Finalmente , añadió el portu
g u é s , creo asimismo que debe darse 
parte y inedia á aquel que se en
cargue de vender los diamantes. 

— ¡ O h ! de ninguna manera! es
clamaron á una voz.todos los socios; 
lo que es al que venda los diaman
tes no debe dársele mas que media 
parte á lo sumo. 

— ¿ P o r qué ?,fpreguntó don Ma.-
nne l ; paréceme que al que le to
que este encargo debeVá correr un 
riesgo y lio flojo. 

— No digo que no, repuso el ban
quero ; pero en cambio redundarán 
en su provecho las primas, el cor
retaje , y lo que se le pegue de 
jnanos puercas, con lo que sacará 
una astilla mas que regular. 

Los socios se echaron á re í r , 
porque se comprendían^ mutuamente 
á media palabra. 

—Ese punto está ya perfectamen-
. e ventilado ? dijo Beausire; deje-
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mos pues los detalles para mañana, 
porque se va haciendo tardp. 

E l amante de Oliva se acordó eu 
aquel momento que esta se habla 
quedado ven el baile con el del do- , 
minó azul , el c u a l , no obstante la 
facilidad con que daba luises de oro, 
estaba muy lejos de inspirarle una 
ciega confianza. 

— No , no j ¿ a qué aplazarlo pa
ra mañana ? dijo la asamblea; vea
mos cuáles son esos detalles. 

— E u primer lagar repuso Beau-
sire, necesitamos una silla de postas 
coa las armas de M . de Sousa. 

—:¡ Con las armas de M . de Sousa! 
esclamó don Manuel , ¡ bab! seria 
menester| muebo tiempo para pintar
las, y mas aun para que se secase 
la pintura. 

—Pues veamos otro medio, dijo 
Beausire. L a silla del señor emba
jador se romperá en el camino, y 
se verá precisado por consigiente 
á echar mano de la de su secreta-
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r\o. 

— j Cómo ! ¿ Tendríais vos por ven
tura una silla de posta ? preguntó 
el por tugués . 

— i Bah ! tendré' la primera que 
se presente. 

—Pero ¿ y vuestras armas? 
— Las que tenga la primera que 

encontremos. 
— ¡ O h ! esa idea es magnífica, 

porque lo simplifica todo í en tenien
do cuidado de que la silla llegue 
llena de polvo, y, con las portezue
las y la trasera tan salpicadas de 
barro , que el canciller "no pueda 
distinguir el escudo de armas, es
tá enteramente orillada esa dificul
tad. 

—Pero ¿ y los demás individuos 
de la embajada ? p reguntó el ban
quero. 

— E n cuanto á eso, nada temáis,-
nosotros procuraremos llegar á París 
por la noche, que es mas cómoda 
para nn debut, y vosotros al dia 
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siguiente'; o lo que es lo mismo, 
cuando nosotros tengamos hechos ya 
los preparativos necesarios. 

— Muy bien; n á d a m e ocurre que 
objetar á eso. 

—Pasemos á otro punto, dijo don 
Manuel ; todo embajador necesita, 
ademas de su secretario, un ayuda 
de cámara , cuyas funciones no son 
por cierto las menos importantes. 

— Es un hecho: veamos, pues, 
quien puede desempeñar esa plaza: 
á ve r , señor mayordomo, prosiguió 
el banquero, dirigiéndose á uno de 
los t a h ú r e s ; supongo que no ten
dréis inconveniente en encargaros del 
papel de ayuda de cámara. 

E l mayordomo se. inclinó hacien
do una señal de asentimiento. 

— ¿ Y|íbndos para los gastos? d i 
jo don Manuel; porque yo estoy sin 
blanca. 

— Yo tengo algún dinero, añadid 
Beausire; pero debo advertir que 
pertenece á mi señora. 
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— ¿ Cuanto hay en caja? pregun

taron los socios. 
— Ahora lo veremos , (lijo el ban

quero. Señores , sacad las llaves. 
Todos los individuos de la asam

blea se llevaron la mano al bolsi
l l o , y sacando cada uno una l lave-
ci ta , la cual servia para abrir las 
doce cerraduras diferentes que te
nia el cajón de la mesa, precaución 
que aquella honrada sociedad había 
tomado para impedir que ninguno 
de sus miembros visitase la caja sin 
permiso de sus once colegas, se 
procedió al arqueo. 

— Hay ciento noventa y ocho l u i -
ses, ademas del fondo de reserva; 
dijo el banquero, al cual vigilaron 
escrupulosamente los demás socios 
mientras verificaba la operador^. 

— Dádnoslos , pues , á M r . de Beau-
sire y á m í ; dijo don Manuel : ya 
supondréis que la cantidad no es cs-
cesivameiite crecida. 

— O cuando menos, dadnos las 
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dos terceras partes, y que quede 
la olra para el resto del personal de 
la embajada j dijo Beausire con una 
generosidad que concilio todas las 
opiniones. 

E n virtud de esta resolución fueron 
entregados á don Manuel y á Beau
sire ciento treinta y dos luises de 
oro, quedando sesenta y seis para los 
demás individuos de la asamblea , los 
cuales se separaron después de dar
se cita para el día siguiente. 

Beausire se apresuró a doblar s\i 
dominó , y metiéndoselo debajo del 
brazo, echó á correr bácia la calle 
Daupbine, donde esperaba encontrar 
á Ol iva en posesión de todo lo que 
le quedaba de sus antiguas virtudes, 
y de sus nuevos luises de oro. 
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E L EhiBAJADOR. 

/ % 1 día siguieute al aaocliecer enr 
traba por la barrera del luílérno una 
silla do postas asaz empolvada y 
llena de barro, para que fuera fácil 
distinguir su escudo de armas. 

Los cuatro caballos que la tira
ban bacian temblar el piso bajo sus 
pies, y los postillones que la con-
ducian iban vestidos á lo pr ínc i 
pe , como suele decirse vulgar
mente, 
• , -Í!. .. . ., • I:, • ¿ -x : ' • i . . v - - • - - . ^ v 
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L a silla se detuvo en la calle 

de la Jassienne , y al frente de una 
casa de bastante buena apariencia, 
á la puerta de la cual estaban es
perándola dos hombres, el uno ves
tido de ceremonia, á juzgar por 
el estudiado esmero de su trage, 
y el otro con tina especie de librea 
de esas que en todos tiempos han 
gastado los oficiales públicos de to
das las oficinas de París . 

E n otros términos; este último 
se parecía á, un suizo vestido con 
trage de gialíi, y adornado con todos 
sus pomposos ringoraugos. 

L a silla penetró en el palacio, 
cuyas puertas se cerraron al ins
tante ,[dejando con un palmo de na
rices á los curiosos que se habían 
agrupado á ella. 

E l hombre vestido con trage de 
ceremonia se acercó entonces á la 
portezuela del carruage , con marca
das señales de respeto, y con voz 
hueca y entonada pronunció en idio-
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ma portugués una larga arenga. 

— ¿Quién sois? preguntó una voz 
desde lo interior del coche en el 
mismo idioma , -.pero con una pure
za y corrección de que oarecian las 
palabras del fque acababa de pro
nunciar la arenga. 

— Soy, éscelentísimo señor , res
pondió éste , sel indigno canciller de 
ia embajada. 

— Bien esta'; veo, no obstante, 
mi querido -canciller, que habláis bas
tante mal nuestro idioma, y por 
lo tanto , tened á bien decirnos don
de hemos de apearnos, 

— Por aqu í , monseñor , por aquí. 
— Preciso es confesar que el re

cibimiento es bien triste; dijo D . 
Manuel haciéndose ed. po l t rón , y 
echando á andar apoyado en el hom
bro de su secretario y en el de su 
ayuda de cámara. 

—Ruego á V . E . que me perdo
ne , repuso el canciller con su de
testable pronunciación, puerto que 
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el correo que mandó su esceleucia 
para anunciar su llegada no se ha 
presentado en la legación hasta las 
dos de la tarde , á cuya hora me 
hallaba yo ausente, y ocupado en 
desempeñar varios asuntos con
cernientes á la einhajada. L a carta 
de V . E . , por lo tanto, no-la re
cibí basta mi regreso, y de consi
guiente apenas be tenido el tiempo 
bastante para mandar abrir las ha
bitaciones y hacer que las i lumi 
naran.. 

—Bueno, bueno. 
— ¡ A h ! V . E . me hará la justi

cia de creer que tengo una gran sa
tisfacción en ver la ilustre persona 
de nuestro nuevo embajador. 

— ¡Si lencio! no divulguéis nues
tra llegada hasta tanto que háyamos 
recibido nuevas órdenes de Lisboa , 
y dignaos conducirme á mi dormi
torio , porque vengo muerto de fa
tiga. Ahí queda mi secretario, el 
cual os t rasmit i rá mis órdenes. 



124 EL COLLAR 
E l canciller se inclinó respeíiuo-

sameute ante Beauslre, el cual le 
devolvió un afectuoso saludo, y ' le 
dijo con acento entre irónico y cor
tés : 

— Podéis hablar en france's, si 
gustáis , caballero ; asios espresareis 
mas [fácilmente, y yo os compreiide-
re' también mejor. 

— Sin duda alguna que s í , repu
so el cancil ler; confieso, señor se
cretario, que mi pronunciación. . . 

— E n efecto; he visto que no es 
muy buena, dijo Beausire con aplo
mo, r 

— Y ya que sois tan amable , se 
apresuró á decir el canciller, apro
vecharé , señor secretario , esta oca
sión , para preguntaros si creéis que 
M . de Sonsa me tendrá mala voluntad 
al ver el modo con que estropeo 
el por tugués . 

:—¡Bah! no temáis semejante cosa, 
con tal de que habléis el francés cor
rectamente. 
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— E n cuanto á éso , señor secre
tario , puedo apostárselas al prime-' 
ro , puesto que soy un parisiense na
cido y criado en la calle de Saint-
Honore'. 

— Entonces podéis estar entera-
rilente tranquilo , Mr.- Ducorneau : 
¿ no es este vuestro nombre ? 

— S í , señor secretario; Ducor^ 
neau es en efecto mi nombre, y 
esloy á gusto con é l , porque tiene 
una terminación española. Por lo 
demás , es en estremo lisonjero pa
ra mí que el señor secretario supiese 
de él. 

—Bab! sois muy conocido en L i s 
boa ; tanto, que vuestra reputación 
lia sido causa de queí iobáyamos trai-
do otro canciller. 

— ¡ O h , señor secretario l el nom
bramiento de M . de Sonsa me col
ma de gozo, y lo ' considero como 

\ presagio de mi buena suerte, 
~ S i no me engaño , ha llamado el 

embajador. 
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— Corramos, pues , á ver lo que se 

le ofrece. 
E l canciller y Beauslre se dirigic-

roiA presurosos á la habitación de D. 
Manuel. 

E l señor embajador, merced al 
celo de su ayuda de cámara , se babia 
mudado en breves iústantes el tra
je de camino, reemplazándolo con 
una magnífica bata. U n barbero, que 
Kabia sido mandado á llamar á toda 
prisa , estaba á la sazón arreglando la, 
barba y el cabello de su escelencia. 
Sobre las mesas y las consolas veían
se una porción de cajas f carteras 
de viaje, bastante ricas en la apa
riencia. 

E n la chimenea ardia un fuego 
agradable. 

—Entrad, entrad, señor canciller , 
dijo el embajador, el cual acababa 
de sentarse 'en un sillón magnífico 
que estaba al lado de la chime
nea. 

— ¿L leva rá a mal el señor emba-
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jador que le conteste en frauce's ? • 
dijo el canciller en voz bajfj á M . de 
Beausii-e. 

— N o ; podéis hablarle en vuestra 
idioma sin el menor reparo. 

Animado Dacorneau con estas pa
labras, cumplimentó en francés á su 
escelencia. 

—I Calla .' i Sois un tesoro, señor-
Cor nó ! esclamó don Manuel : pro
nunciáis el francés perfectamente. 

— i A b ! el señor embajador eree 
sin duda que soy por tugués ; dijo 
para si M . Ducorneau lleno de 
gozo-

Y en seguida dió un apretón de ma
nos á Beausire. 

—Decid, señor canciller , prosiguió 
el embajador, ¿ podremos comer 
pronto? 

— A l instante, escelentísímo señor : 
Palais-royal está á dos pasos de aquí , 
y conozco un fondista escelente que 
t r ae rá una buena comida para sü esce
lencia. 
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—Tan buqna como si fuerapaia 

vos, señor de Corno. 
— Sí , moiiseñor. . . y si Y . E . me 

lo permite , me tomaré la confianza 
(de ofrecerle algunas botellas de un 
vino ta'n bueno como el mejor de 
Porto. • • • ''•/; . : 

— ¡ H o l a ! ; conque es decir que 
nuestro canciller tiene buena bode
ga ? dijo Beausire alegremente. 

— Es mi único bijo j replicó humil 
demente "W. Ducorneau, cuyas abul
tadas mejillas , ojos vivarachos y amo
ratada nariz , vistas á la luz de. las 
bujías llamaron por primera vez la 
atención de don Manuel y de Beau
sire. 

—Haced lo que querá is , señor de 
Cerno, dijo el embajador, tráednos 
vuestro v ino , y venid á comer con 
nosotros. 

— ¡ O h ! tanta honra... 
—Vamos , dejaos de cumplimien" 

tos; hoy continúo siendo un viajero; 
no quiero ser embajador hasta maña-
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na ; ademas hablaremos de negocios 
durante la comida. 

— Permí tame V . E . al menos que 
vaya á arreglarme un poco el traje , , 
para seutarme á la mesa. 

— ¡ Pah! estáis perfectamente , dijo 
Beausire. 

— Contraje de reclbr , pero no de 
gala. 

— Quedaos como estáis , señor can
ciller , y emplead el tiempo que 
habíais de invertir en vestiros de ga
la en alijerar la comida. 

Encantado Dacorneau de la ama
bilidad de su esceleneia, salió de la 
estancia para hacer esperar diez m i 
nutos menos al buen apetito que ma 
nifestaba el embajador. 

Durante este, tiempo los tres-
tunantes encerrados en el dormito
rio del embajador de Portugal , pa
saron revista al mueblaje de sus nue
vos dominios. 

— ¿ D u e r m e el canciller en pala
cio ? preguntó don Manuel. 

i . i v 9 
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— N o ; el muy bribón tiene muy 

buena bodega , y es de presumir 
por lo tanto que tenga asimismo en 
otra parte alguna griseta ó alguna 
linda mucbacha, que le ayude á 
destripar las botellas. Es un viejo 
celibato. 

— ¿ Y el suizo ? 
—Preciso será que nos desembara

cemos de el. 
— Eso corre de mi cuenta. 
— ¿ Y los demás criados ? 
— Están á soldada , y mañana mis

mo, si queremos , los reemplazarán 
nuestros socios. 

— ¿ Y la cocina y reposteria ? 
— A l l i no bay un alma ; el antiguo 

embajador apenas parecia en palacio, 
porque tenia casa puesta en otro pun
to de la ciudad. 

— ¿ Y la caja ? 
— E n cuanto á la caja , es preci

so que consultemos al canciller , es
te punto es delicadísimo. 

— Yo me encargo de eso, dijo 
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Beausire. M . Ducorueaa y yo so
mos ya los mejores amigos del mundo. 

— i Silencio! Aquí llega. 
E n efecto • M . Ducorueau se pre

sentó entonces en la estancia jadean
do y sofocado , por la prisa que 
se dio en ir á buscar al fondista de 
la calle de los Bdns-enfants , y á 
coger en su gabinete seis botellas 
de un aspecto respetable. E l alegre 
semblante del canciller revelaba to
das aquellas buenas disposiciones, 
que esos soles llamarlos naturaleza y 
diplomacia saben combinar para do
rar lo que los cínicos llaman fachada 
humana. 
* —¿ Quiere V . E . bajar al come
dor , ó prefiere quedarse aqui ? pre
guntó M- Ducorueau. 

—Prefiero comer aqui , al lado 
del fuego, y en familia. 

—Monseñor me confunde con sus 
bondades. Aqu i fcstá el vino. 

— ¡ O h ! ¡ Y a fe mia que es esce-
lente ! csclamó Beausire, ¡ Que' pre-
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cioso color de topacio! añadió, levan
tando el frasco ú la altura de una 
bujía,. 

— Sentaos, señor cancil ler; mi 
ayuda de cámara ar reglará la mesa. 

M . Ducorneau obedeció sin repli
car palabra. 

—¿ Qu^ ^an llegado los últi
mos despacbos ? preguntó el emba
jador. 

— L a víspera de la partida de... 
del antecesor de V . E . 

— Y qué t a l , ¿se baila la legacioi? 
en buen estado? 

¡ Ob ! en muy buen estado, mon
señor. 

—Supongo que no b a b r á ninguna 
trabacuenta de esas que suele pro
ducir la falta de dinero. 

— Ninguna que yo sepa. 
— ¿ Y deudas ?... ¡ O b decidlo con 

fi anqueza I... porque si asi fuese," 
seria preciso empezar por pagarlas 
sobre l a marcba. M i antecesor es 
un caballero en toda la estension 
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de la palabra , y no vacilo en salir 
garante por lo tanto de sus compro
misos. 

— V . E . no t endrá necesidad de 
eso , á Dios gracias , porque los c r é 
ditos fueron puestos en orden h a r á 
unas tres semanas , y al dia siguien
te de la partida del embajador vinie
ron cien mi l libras. 

— ¡ Cien mi l libras ! esclamaron á 
un tiempo Beausire y don Manuel , 
llenos de gozo. 

— E n oroj prosiguió el canciller. 
— ¡En oro! repitieron el embaja

dor , el secretario , y basta el ayuda 
de cámara. 

— Es dec i r , según eso, añadió 
Beausire, que bay en caja 

— Cien mi l trescientas veinte y 
ocbo libras , señor secretario. 

— Poco es, dijo don Manuel con 
frialdad; pero afortunadamente ha 
puesto S. M . fondos bastantes á nues
tra disposición. Bien os decia y o , 
amigo mió , que al llegar á Par ís nos 
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haría falta dinero. 

— Y eso que V . E . habia toma
do sus precauciones , replicó Beau-
sire con la mas respetuosa defereu. 
cía. 

L a alegria de la asamblea fue en 
aumento, desde que el canciller hi
zo esta revelación importantís ima. 

Una buena comida, compuesta 
¿•de un sa lmón, cangrejos, y dife
rentes viandas ucgras y postres 
completó el buen humor de los se
ñores portugueses. 

Ducorneau, contentísimo de la 
honra singular que le dispensaba su 
escelencia, comió como dier grandes 
de E s p a ñ a , y demostró á sus su
periores que un parisiense de la ca
lle de Saint Honoré conocia tan bien 
los vinos de Jerez y Por to , como 
los de Brie y Tonerre. 
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M M . ÉOHEMER Y BoSSAiNGE. 

Ir. Ducorneau proseguía en su s i 
l l a dando mi l gracias al cielo por
que le habia enviado un embajador 
que prefería la lengua francesa al 
idioma por tugués , y los vinos portu
gueses á los vinos de Francia. E l bue
no del canciller bailábase anegado en 
esa deliciosa bienaventuranza que pro 
porcioua al cerebro el estómago sa-
tisfecbo y agradecido, cuando le 
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dirigió la palabra M . de Sousa d i -
ciendole que podía irse á acostar. 

M . Ducoríieaa se levantó presu
roso , y después de hacer uua cor
tesía tan desgraciada que enganchó 
al bajar tantos muebles como hojas 
engancha en un bosque una rama de 
escaramojo , se dirigió á la puerta de 
la calle. < 

Beausire y D . Manuel no habiau 
honrado lo bastante el vino de la 
embajada para sucumbir tan pronto 
al sueño. 

Ademas, era preciso que el ayu
da de cámara comiese á su vez des
pués que lo habían hecho los amos, 
y el mayordomo desempeñó minu
ciosamente esta operación , conforme 
á los precedentes trazados por e l , 
señor embajador y su secretario. 

E n seguida trazaron los tres so
cios el plan qne debían . seguir al 
otro dia , y después de cerciorarse 
de que estaba durmiendo el suizo , 
practicaron en la casa un escrupuloso 
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reconocimiento. 

A l dia siguiente, y gracias a l a 
actividad que empleó en ayunas iWr. 
Ducorneau, la embajada había sali
do de su letargo. Las oficinas , los 
escritorios, los trenes y los caba
llos que piafaban en el patio , i n 
dicaban la vida y la animacioa en 
una casa donde la víspera solamen
te reynaban la atonía y la muerte. 

A l instante corrió la voz en e l 
barrió de que la noche anterior ha
bla llegado de Portugal un gran per-
sonage, encargado de negocios de E s 
tado. 

Esta voz, que debía dar crédito 
á nuestros tres biibones , era para 
ellos por el contrario origen de nue
vas y terribles zozobras. 

Y no les faltaba razón en cierto 
modo , porque la policía de M r . de 
Crosse y la de M r . de Breteull te
nían el oidq muy fino para que de
jase de llegar i s a noticia esta ocur
rencia , y los ojos listos como los 
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ú e un Argos , para que dejasen eje 
ver cuanto se tratara de los seño
res diplomáticos de Portugal. 

Pero D . Manuel hizo presente á 
Beausire que cou audacia podria im
pedirse á los polizontes que entraran 
en sospechas antes de ocho dias: que 
estas se convirtiesen en certidumbre 
antes de los quince , y conseguir , 
por lo tanto , que nadie incoinodase 
en diez dias, que era el término 
medio, á la sociedad, la cua l , obran
do como era menester, debia ter
minar sus operaciones antes de una 
semana. 

A l rayar la aurora llegaron á 
la puerta de la embajada dos sillas 
de alquiler, que traian el cargamen
to de nueve tunantes , destinados á 
componer el personal de la legación, 
y los cuales fueron instalados al mo
mento por Beausire, ó colocados en 
sus respectivos puestos, hablando 
con mas propiedad. Uno de ellos 
fue destinado a la caja , otro á los 



DE LA REYiNA. 139 
arclaivos , y otro reemplazó al sui
zo , á quien el mismo Duconieau 
puso en la callu bajo el pretesto de 
que no sabia el portugue's. L a em
bajada quedó por lo tanto poblada 
por aquella guarnición que debia 
i m p e d i r á los profanas la entrada en 
ella. 

Y la policia es profana en gra
do beróico y eminente, para lodos 
aquellos que tienen secretos políticos 
ó de cualquier otro género. 

A eso del medio dia vistióse 
suntuosamente don Manuel , ó sea M . 
de Sonsa , y subiendo á una carro
za muy propia para el caso , que 
Beausire babia alquilado á preven
ción por un mes, pagando quince 
dias adelantados , part ió para casa 
de M M . Boehemer y Bossange en com
pañía de su secretario y de su ayuda 
de ca'mara. 

E l canciller recibió la órden pa
ra despachar , cómo si se hallase au
sente el embajador, todos los negó-
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cios relativos á pasaportes , indem
nidades y socorros, y la de no en
tregar un cuarto ni liquidar cuentas 
sin previo aviso del señor secreta
r i o . 

Los acade'micos querían guardar 
intacta la suma de las cien mi l l i 
bras , que era la base fundamental 
de toda la operación. 

E l embajador había preguntado y 
sabido que los joyeros de la corona 
vivian hacia el malecón de 1' Ecole, 
y se dirigieron á el á cosa de l a 
una. 

E l ayuda de cámara l lamó mo
destamente á la puerta , la cual 
estaba asegurada con fuertes cerra
duras, y guarnecida de clavos de 
una cabeza disforme, como suelen es
tarlo las de una prisión. 

Estos clavos estaban colocados 
con arte , para que formasen dibujos 
mas ó menos gratos á la vis ta , asi 
como también para que no pudiese 
l ima alguna, n i n ingún otro instru-
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mentó parecido, morder el mas pe-
'quefio pedazo de madera, sin rom
perse un diente contra un pedazo 
de hierro. 

Una voz que salió por una ven* 
tanilla enrejada preguntó al ayuda 
de cámara qué era lo que deseaba 
saber. 

— E l señor embajador de Portu
gal , respondió este, quiere hablar 
con los señores Bcehemer y Bos-
sange. 

A l oír estas palabras, asomóse 
una cabeza á una de las ventanas 
del primer piso, y al muy corto 
rato sintiéronse pasos precipitados en 
la escalera, los cuales llegaron has
ta la puerta, y esta giró sobre sus 
goznes. 

Don Manuel ^bajó entonces del 
carruaje con noble lentitud. ' 

M . Beausire se le habia antici
pado para ofrecer el brazo al em
bajador. 

E l hombre que tan apresurada-
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mente habla acudido á abrir la puer- . 
ta á los dos portugueses , era el mis
mo M . Bcehetner en persona, el 
cual al advertir que paraba un coche 
delante de su caáa, se asomó por 
los cristales, oyó la palabra emba
jador, y echó a correr para no ha
cer aguardar á su escclencia. 

E l joyero se deshacia en escusas ( 
mientras que don Manuel subia la 
escalera. 

M . Beausire notó que detrás que
daba una vieja criada, vigorosa y 
fornida, á la cual oyó echar las 
l laves, y correr los cerrojos, que 
tenia con profusión la puerta: pero 
como el señor secretario hizo esta 
observación con poco disimulo, M . 
Boehemer le dijo con tono respe
tuoso : 

— Perdonad, caballero; nuestra 
desgraciada profesión nos espone cons
tantemente á tantos riesgos, que to
dos nuestros hábitos encierran una 
precaución. 
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Don Manuel permaneció -impasi

ble ; Boehemer lo observó , y le re
pitió la frase que le habi^i valido una 
sonrisa de parte de Beausire; mas 
como el embajador permaneciera im
perturbable y silencioso, volvió á de
cir desconcertado : 

—Dignaos dispensarme , señor em-
1 bajador. 

—Su escelencia, dijo entonces 
Beausire, no babla france's, y por 
lo tanto no puede entenderos; pero 
yole t rasmit iré vuestras escusas..... 
á no ser , añadió presuroso, que 
TOS sepáis la lengua portuguesa. 

— N o , caballero, no hablo por-
tugue's. 

— ¿Habla ré por vos, según eso^ 
Y Beausire chapurreó en portu

gués algunas palabras, dirigidas á 
don Manuel , el cual contestó en el 
mismo idioma. 

Su escelencia el señor conde de' 
Sousa, embajador de S, M . Fidelí
sima , acepta bondadosamente yues-
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tras escusas, y me encarga que os 
pregunte si es verdad que tenéis en 
vuestro poder un hermoso collar de 
diamantes. 

Hoeliemer levantó la cabeza y 
miró á Beausire frente á frente', y 
á guisa del que trata de leer algo 
en el rostro de aquel á quien d i 
rige sus miradas. 

Beausire sostuvo el choque como 
uu hábi l diplomático. 

— U n collar de diamantes, dijo 
lentamente, Bcehemer, un precioso 
collar. 

— S í , el que ofrecisteis á S. M . 
la Reyha de Francia , y del cual ha 
oido hablar S. M . Fidelísima. 

— ¿Sois a lgún oficial del señor 
embajador ? 

-—Su secretarlo part icular , ca
ballero. 

Don Manuel habla tomado asien-. 
to á lo gran seño r , y estaba á esta 
sazón mirando las pinturas de los 
paneles de una habitación lindísi-
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ma cuyas ventánas caían al mue
lle. 

Un sol claro y brillante refleja-
ba sus rayos sobre el Sena, y los 
primeros álamos mostraban sus re
toños por encima de las aguas, cre
cidas y enrojecidas aun á causa del 
desyelo.K 

Don \Manuel pasó del examen de 
las pinturas al del paisaje, y Beau-
sire prosiguió dirigiéndose á M. Boehe-
fner i 

— Si no me engaño, caballero , 
no babeis entendido una palabra de 
cuanto acabo de deciros. 

— ¿ Cómo ? esclamó Boeliemer atur
dido del tono con que acababa de 
espresarse el secretario. 

—No estrañels que os bable asi, 
señor joyero, porque estoy vien
do al embajador lleno de impacien
cia. 

—Perdonad, caballero, repuso 
Boebemer poniéndose encarnado; 
pero yo no debo enseñar á nadie el 

T. i r 10 

file:///Manuel
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collar sin que se halle presente mi 
cómpañero M . Bossange. 

— ¡Pues bien! mandadle á decir 
que venga. 

A esta sazón se aproximó don 
Manuel á los dos interlocutores, y 
con aquél, continente frió que no 
carecia de cierta magostad, pro
nunció una alocución en idioma por
t u g u é s , la cual hizo bajar a Beausi-
re la cabeza varias veces, en señal 
de profundo respeto. 

E l supuesto embajador volvió en 
seguida la espalda á su secretario, y 
se dirigió á la ventana á seguir su 
contemplación. 

— S u escelencia acaba de decirme , 
caballero, que hace ya diez minu
tos que está esperando, y que no 
está acostumbrado á esperar en nin
guna parte , inclusos los palacios de los 
reyes. 

Bcehemer se inclinó cortesmente , 
y t i ró en seguida del cordón de una cam
panilla. 
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U n minuto después presentóse en 
i'a estancia otro individuo , el cual era 
M . Bossange. • 

i Bcehcmec puso al corriente del 
asunto en dos- palabras á su compa
ñ e r o , el cual después de mirar á su 
vez á los dos portugueses, conclu
yó por pedir á aquel su llave para 
abrir la arquilla donde estaba guardado 
el collar. 

-—Por lo visto, dijo para sí Beau-
sire, parece que las gentes honra
das toman también sus precauciones 
unas contra otras , como los ladrones. 

Diez minutos después volvió á 
aparecer M . Bossange treyendo en la 
mano izquierda un cofresito , y oculta 
la derecba bajo su levita. Beausire 
creyó distinguir sin embargo el relie
ve de dos pistolas. 

—Pues señor , dijo entonces D . M a 
nuel en portuguéá , lo que es noso
tros podremos tener buena traza, pero 
estos negociantes mas bien nos con
sideran unos rateros que unosembaja-
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dores. 

Y al pronunciar estas palabras 
clavó la vista en los joyeros para ver 
si descubria en sus semblantes algu
na señal que indicase que entendian el 
portugués. 

Pero no advirtió en ellos ni lamas 
ligera emoción, y jsus ojos se fijaron 
en seguida sobre un collar tan admi
rablemente precioso, que su brillo 
ofuscaba la vista. 

Los joyeros pusieron con toda 
confianza el estuche en manos de don 
Manuel, el cual esclamó con ademan 
colérico ,1 después de haberlo contem
plado un instante: 

—Señor secretario, decid á esos 
bribones que abusan del permiso de 
ser estúpido :que tiene todo nego
ciante de su clase: les he pedido dia
mantes , y me enseñan un collar de 
cuentas de vidrio; añadidles ademas 
que voy á acudir en queja al minis
tro de Francia, y que en nombre de 
miReyna haré que sean enviados ,£ 
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la Bastilla los impertinentes que 
han querido burlarse de un embaja
dor. 

Y al terminar estas palabras, dio 
un reve's al estuche , de resultas del 
cual fue rodando sobre el mostra
dor. 

Beausire no tuvo necesidad de 
traducir todas las palabras, porque 
la pantomima hizo que entendieran 
algo los joyeros, los cuales empeza
ron á pedir mi l perdones , y á escu-
sarsc con que en Francia se mostra
ban modelos de aderezos , entera
mente iguales á los fmOsj lo cual 
satisfacia a las gentes honradas , al 
parque evitaba á los ladrones el caer en 
tentación. 

M . de Sonsa hizo un gesto ene'r-
gico, y se dirigió a' la puerta. 

Los joyeros no pudieron menos 
de mirarle con inquietud. 

— Su escelencia me encarga que 
os diga, prosiguió Beausire, que es 
incomprensible e intolerable que los 
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joyeros que llevan el título, de joye
ros de la corona de Francia , no sepan 
distinguir á un embajador de un ra
tero, y que se retira por ende á su 
palacio. 

M M . Boeliemer y Bossange se h i 
cieron una señal s imul táneamente , 
y protestaron de nuevo que no ha
bla sido su ánimo faltar al respeto 
en lo mas mínimo al señor embaja
dor. 

M , de Sousa prosiguió, andando 
hacia la puerta , sin hacer alto ni 
en sus palabras ni de sus adema-

, nes. j ' • . . , 1 . . - • 

Los joyeros volvieron á mirarse 
con inquietud, y se inclinaron ca
si hasta tocar con la cabeza en 
tierra. 

Beausire siguió arrogantemente á 
su amo. 

L a vieja abrió las cerraduras de 
i puerta. 

— A l palacio de la embajada, ca-
B de la Fussiene ! gritó Beausire 
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al ayuda de cámara. 

— A l palacio de la embajada! gr i 
tó este al cochero á su vez. 

Bcehemer oyó estas órdenes al 
trave's de l a regilla. 

—* ¡ Pues señor ! ¡ negocio perdido ! 
m u r m u r ó el ayuda de cámara. 

— ¡ Negocio hecho ! repuso Beau-
sire; esos pobres diablos estarán den
tro de una hora en nuestra cssa. 

E l carruage echó á andar jcon 
tanta rapidez como si fuera tirado 
por ocho caballos. 
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A L A E M B A J A D A . 

c , 'uando los tres tahúres regresaron 
á l a embajada, d¡]e'ronles que M . 
Ducorueau se hallaba comiendo tran
quilamente en su despacho. 

Beausire se fue derecho á bus
carle , y al rogarle que subiese á la 
habitación del embajador, se espre-' 
so en los siguientes términos : 

— Y a os habréis figurado , mi que-
ido canciller, que un caballero del 
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raügo de M . de Sousa no es un em-
Bajador ordinario. 

— Así lo he notado en efecto, d i 
jo el canciller. 

— Su escelencia, prosiguió Beau-
sire, quiere ocupar un puesto dis
tinguido en París entre los ricos y 
personas de gusto ; por lo tanto , y 
como no podréis menos de convenir 
en que la casa de la embajada no 
es para él una residencia ni sopor
table siquiera, se hace preciso que 
busquéis una casa [particular para 
M . de Sousa. 

— Eso complicará mucho, sin em
bargo , las relaciones diplomáticas , 
dijo el canciller, porque tendremos 
que andar de seca en meca para 
la firma. 

— Es un becbo; pero si no estoy 
equivocado, su escelencia , mi que
rido Ducorneau, tiene ánimo de 
poner á vuestra disposición un car
ruaje. 

Ducorneau casi estuvo á punto de 



Í 5 i EL COLL.vR 
desmayarse de alegría. 

— ¡ Carruaje ! esclamó; , i a' mí un 
carruaje ! 

Lástima es que no estéis acos
tumbrado á é l , continuó Beausire, 
porque el canciller de embajada que 
merece alguna distinción, debe te
nerlo. Pero de eso hablaremos en 
su tiempo y lugar. Por ahora ocu-
pe'monos en dar cuenta al señor em
bajador del estado en que se hallan 
los asuntos estranjeros. Y á p ropó
si to, ¿dónde esa la caja? 

— Allá arriba, caballero, en el 
aposento mismo del embajador. 

— ¡ Cómo ! ¡ tan lejos de vuestro 
cuarto ] 

— Meramente lo he hecho para 
mayor seguridad : los ladrones pe
netran mas fácilmente en un cuarto 
bajo, que en el puimer piso. 

— i Bah! esclamó desdeñosamente 
Beausire ; ¿quién teme á los ladro
nes tratándose de tan insignificante 
suma ? 
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— ¡ Vamos, caballero , que cien mi l 

libras no son un grano de an í s ! 
¡Dlantre. ' Ya sé conoce que es rico 
iVl. de Sonsa ; habéis de saber sin 
embargo que no bay esa cantidad en 
la caja de todas las embajadas. 

— ¿ Os parece., pues , que pro
cedamos á rectificar el arqueo? d i 
jo Beausire; tengo costumbre de d i 
latar el menos tiempo el desempe
ño ,de mis obligaciones. 

— Ahora mismo, caballero, dijo 
Ducorneau dirigiéndose hacia el p i -
.so principal. 

Abierta que fue la caja, apa
recieron en ella efectivamente las 
cien mi l libras en hermosas monedas 
de oro y plata. 

Ducorneau ofreció la llave á M . 
de Beausire, el cual la tomó para 
admirar los ingeniosos y complica
dos labrados de sus guardas, y pa
ra estamparla hábilmente en cera. 

— E n seguida la devolvió al can
c i l le r , diciendole : 
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—Tomadla, M . Ducorneau; me-' 

jor está en vuestras manos que ert 
las mías. Ahora pasemos, si os pla
ce , al cuarto de su escelencia. 

Hicieronlo asi en efecto, y ha
llaron á don Maunel frente á fren
te con una gran jicara de chocola
te , y muy entretenido en la apa* 
riencia en hojear un papel escrito 
en cifra. 

A s i que su escelencia columbró 
al cancil ler , le p regun tó con ama
bilidad : 

— ¿ Conocéis l a cifra de la anti
gua correspondencia ? 

—-No, Excmo. señor. 
— Pues bien! yo os iniciare' en 

e l l a , caballero, y de esta suerte 
me ahorraréis la molestia de ente
rarme de una porción de detalles 
minuciosos, Y á propós i to , ¿ cómo 
está la caja ? añadió , dirigiéndose 
á M . de Beausire. 

— Perfectamente; como todo aque
llo en que entiende el señor canci-
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lier ; replicó el amante de Oliva. 
—Conque es decir, que hay en 

ella cien mil libras. 
—Líquidas. 
— Bien está : tomad asiento . Mr. 

Ducorneau, y vamos á ver si po
déis suministrarme ciertas noticias 
que tengo que pediros. 

—Estoy á las órdenes de V . E.j 
dijo el canciller radiante de gozo. 

—Hé aquí el asunto j se trata de 
un negocio de Estado , Mr. Ducor
neau. 

— [ Oh ! ya os escucho , monse
ñor. 

— Negocio grave é importantísimo, 
en el cual tengo necesidad de vues
tras luces. ¿ Conocéis, por ven
tura , en París algún joyero hon
rado ? 

—Sí,, Excmp. señor; conpzco á 
MM. Boehemer y Bossange, joye
ros de la corona, repuso el canci
ller. 

—Precisamente esos son los que 
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no quiero emplear, dijo don Manuel; 
acabo de separarme de ellos en este 
momento, 

— ¿ H a n tenido acaso la desgra
cia de incurrir en el desagrado de 
. V . E . ? 

— Al ta y poderosamente, señor de 
Corno. 

— ¡ O h ! Si me fuese lícito ser 
menos reservado,, si me atreviese... 

—Decid. •' •-. 
— A preguntar en qué han ofen

dido á V . E . esos dos hombres , que 
tienen fama de ser los primeros en 
su oficio... 

— L o que son mas bien , M . de 
Corno, son unos verdaderos judios, 
á quienes su mal proceder les ha he
cho perder como uno ó dos millo
nes. 

— ¡ 0 h ! esclamó con avidez M r . 
Dueorneau. 

— Y o he. venido encargado por 
S. M . Fidelísima para entrar en tra
to, sobre un collar de diamantes. 
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— S í , s í , ya caigo; es el collar 

famoso que el difunto Rey de Fran
cia mandó hacer para Mad. Dubarry, 

— Sois un hombre inesLímable , 
ini querido canciller , pues veo que 
estáis al corriente de todo. Ahora 
bien ; yo t ra ía intenciones de com
prar ese collar , pero las cosas se 
han puesto en mal estado , y ya no 
lo comprare'. 

—¿ Quiere V . E . que haga yo una 
tentativa ? 

— ¡ Señor de Corno ! 
— Una tentativa diplomática, mon

señor , muy diplomática. 
— Eso seria bueno , si conocieseis 

á esas gentes. 
— Bossange es un prlmlto mío á 

lo bretón. 
Don ¡Manuel y Beauslre se mira

ron uno á otro al oír estas palabras, 
á las que sucedió un corto silencio, 
durante el cual aguzaban sus inge
nios los dos'portugueses. 

A esta sazón abrióse repentina-
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mente la puerta del aposento , y se 
presentó un criado anunciando: 

— M VI. Boehcmer y Bossange. 
Don Manuel se levantó con lige

reza , y esclamó con voz irritada: 
— ¡ Despedida esos bergantes ! 

E l criado hizo ademan de ir á 
ejecutar esta ó r d e n , pero se detuvo 
al oir al embajador , que decía á su 
secretario: 

—Mejor será, sino, que vayáis á 
despedirlos vos mismo. 

— E n nombre del cielo os supli
co , ' e sc lamó Ducorneau, que me 
deis permiso para ejecutar la órden 
de su escelencia; quiero ver si pue
do dulcificarla, ya que uo impe
dir la . 

—Haced lo que queráis , dijo don 
Manuel negligentemente. 

Beausire se aproximó el embaja* 
dor asi que vió salir al canciller. 

— V a m o s , está v is to , esclamó 
entonces don Manuel , que el negó-
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ció l ia de l levárselo el diablo. 

— No lo créo asi'; Ducornenu lo 
volverá á arreglar. 

— A l contrario, me temo que va 
á echarlo á perder , y nosotros te
nemos en parte la culpa, por haber 
dicho en casa de los joyeros que yo 
no hablaba mas que el por tugués : 
ahora les dirá que hablamos fr'ance's 
también , y todo volverá á embro
llarse. 

— V o y corriendo entonces á evi
tarlo. 

—Quizás sea peligroso el que os 
mostréis á ellos , Beausire. 

— Ahora os convencereis de que 
no , si me dais plenos poderes. 

— ¿ Pues no ? 
Beausire salió de la estancia. 
Ducorneau estaba hablando en una 

pieza del piso bajo con Boehemer y 
Bossange, cuyo continente, desde 
que se hallaban en la embajada, se 
habia modificado, si no respecto á la 

* desconfianza , respecto á la política al 

T. IT 11 
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menos. 

Los joyeros de la corona no espe
raban encontrar allí ningnn semblan
te conocido, é iban por lo tanto es
curriéndose bácia los primeros gabi
netes. 

A s i es , que cuando Bossange vio 
á Ducorneau dio un grito de alegre 
sorpresa. 

— ¡Cómo! ¡ v o s a q u i ! le dijo. 
Y se fué derecho al canciller en 

ademan de darle un abrazo. 
— A b ! ab ! sois muy amable , dijo 

Ducorneau : veo que me babeis re
conocido , mi querido primo: ¿con
sistirá eso por ventura en que me 
encontráis en una embajada? 

—'• ¡ Pardiez que s í ! repuso Bossan
ge ; perdonadme , pues , el que nues
tras relaciones hayan estado hasta 
aqui algún tanto , interrumpidas , y 
dignaos prestarme un servicio. 

— Precisamente he salido para" 
eso. 

— ¡ O h ! un millón de gracias: ¿ Es-
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tais empleado en la embajada? 

- S í . 
— E n ese caso podréis darme noticia 

de nna cosa. 
— ¿ D e q u é , y sobre que'? 
— Sobre la embajada. 
— Ya lo creo ; como que soy el can

ci l le r . 
— ¡,Ob! es para mí una felicidad, 

puesto que el objeto que aqui nos 
trae, es bablar al embajador. 

— Vengo de parte suya. 
— i De su parte ! ¿ quizas para de

cirnos?. . . 
—-Qne salgáis de aqui inmediata

mente. 
Los dos joyeros se miraron uno á 

otro apesadumbrados. 
— Esa es la orden que me ha dado, 

prosigió Ducorneau, y según creo 
tiene razón que le sobra, porque 
habéis estado con él torpes y descor
teses. 

— Escuchadlo que ha pasado. 
—:Es enteramente inú t i l , dijo Beau-
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sire con semblante severo al par que 
g lac ia l , apareciendo en el dintel de 
la puerta: Caballero Ducorneau , aña
dió en seguida , dirigiéndose al can
ci l ler ; su escelencia , si no me equi
voco , os ba ordenado que despidie
seis á estos señores ; despedidlos, 
pues. 

— Perdonad, señor secretario.,. 
—Obedeced las órdenes del em

bajador , dijo Beausire con desden, 
y no entréis en contestaciones con 
esa gente. 

E l amante de Ol iva se re t i ró 
después de pronunciar estas pala
bras. 

E l canciller asió á su primo del 
brazo derecho, y al socio de es
te por él izquierdo, y los empujó 
suavemente hacia afuera , diciéndo-
les : 

— No os moles tá i s ; vuestro ne
gocio se lo ha llevado la trampa. 

—Pero j Dios mió ! qué suscepti
bles son estos estrangeros! nourmu-
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ro M . Boehenier, el cual era, sin 
embargo, un alemán. 

— Cuando se tiene el apellido de 
Sousa, y una renta de cien mi l l i 
bras , cualquiera puede creerse con 
derecho, mi querido pr imo, para 
ser aquello que mas le acomode. 

— ¡ A h ! esclamó Bossange suspi
rando; razón tengo yo en decir que 
sois demasiado copetudo para tratar 
con nadie. 

-—No os dé cuidado- por eso, re
pl icó el testarudo alemán ; que 
al fin y al cabo , si nosotros nos 
quedamos sin su dinero, él se que
dará sin nuestro collar. 

A esta sazón bailábanse ya los 
dos joyeros en la puerta de la ca
l l e , en donde Ducorneau les dijo 
con acento desdeñoso y soltando una 
carcajada: 

—Pero venid acá , pobres arte
sanos, venid acá ; ¿no sabéis lo que 
es un po r tugués , y un portugués 
embajador ? ¿ Creéis por ventura que 
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le importará un ardite el . quedar
se sin vuestra joya? Escuchad: el 
embajador, M r . Potemteln, favori
to de una Reyna, compraba todos 
los años el dia 1.° de Enero para 
su soberana una cesta de cerezas, 
que le costaba cien mi l escudos; es 
decir , una l ibra cada cereza: ¿ q u é 
decís á esto? Pues bien! M . de Son
sa comprará , si fuese preciso , las 
minas del Brasil para hallar en sus 
filones un diamante que valga mas 
que todos los vuestros reunidos. T a l 
vez pague por él el importe de 
su rei^ta de veinte años , ó sean 
veinte millones; ¿ pero qué impor
ta ? el señor embajador no tiene h i 
jos , y de consiguiente ningún repa
ro tendrá en ello. 

Y al terminar estas palabras, se 
disponia el canciller á cerrar la puer
ta , cuando le detuvo Bossange d i -
ciéndole : 

—Haced cuanto esté de vuestra 
parte para volver á arreglar el ne-
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goclo, y os daremos 

—- ¡ O h ! quitad allá ; yo soy i n -
coxTuptible, repuso Dticoraeau cer
rando la puerta. 

Aquel mismo día por la noche 
recibió el embajador la siguiente 
carta : 

«Monseñor. 
»LTn hombre que espera vues-

»tras ó r d e n e s , y el cual tiene v iv í -
5)simos deseos de suplicaros que acep
t é i s las respetuosas disculpas de 
«vuestros humildes servidores, se 
»halla á la puerta de vuestro , pala-
»cio , dispuesto á entregar á la mas 
«leve señal de V . E . y en ma
gnos del último de vuestros cr ia-
»dos el collar que ha merecido la 
«honra de llamar vuestra aten-
wcion. 

«Dignaos recibir , monseñor , la 
«seguridad del profundo respeto con 
«que somos etc. , etc. 

«BOHEMER Y BOSSANGE. )) 
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— ¡ O h ! esclamo don Manue l , asi 

que acabó de leer la carta j y a es 
nuestro el collar ! 

—Todavía no, repuso Beausire j 
no será nuestro hasta tanto que o 
hayamos comprado. 

— ¿ Por qué ? 
— Y a sabéis que hemos dicho á 

los joyeros que V . E . no hablaba 
francés; de consiguiente es preciso 
ante todo que nos desembaracemos 
de M . Ducorneau. 

— ¿Y de qué manera ? 
— De la manera mas sencilla del 

mundo; dándole una misión impor
tante para cualquier punto; yo me 
encargo de eso. 

— ¡ Bah ! entonces nos quedamos 
sin nuestra única ga ran t í a , dijo don 
Manuel . 

— Mejor es eso que no esponer
nos á que diga que habláis francés 

' tan bien como M . Bossange y yo. 
— No lo d i r á , porque le rogare' yo 

que no lo diga. 
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—Sea a s í ; quédese M . Ducorneau , 
J mandad entrar al hombre de los 
diamantes. 

E l hombre que esperaba á l a 
puerta era M . Boehemer, el cual en
t ró en el aposento del embajador 
haciendo genuflexiones y pronuncian
do las ^nas sumisas disculpas. 

E n seguida puso en manos de 
M . de Sonsa los diamantes, y ha
ciendo ademanes de marcharse dio 
á entender que no tenia inconvenien
te en que se quedara con ellos pa
ra examinarlos despacio. 

Don Manuel le hizo una seña 
para que se quedara. 

—Basta ya de pruebas, dijo Beau-
sire j sois un mercader desconfiado, 
y eso me prueba que sois hom
bre de bien. Tomad asiento, puesto 
que S. E . se ha dignado perdona
ros. 

— i O h ! dijo para sí Boehemer 
suspirando, ¡ cuántos trabajos pasa 
el que tiene que vender ! 



— ¡ O h ! pensó también Beau-
gire interiormente; ¡ cuántos tra
bajos pasa el que se dedica á i 'O 

-
-, , 
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E L COiNTRATO. 

embajador consintió al fin en 
examinar el collar minuciosa y de
tenidamente. 

M . Bcehemer le enseñó una á nna 
todas las piedras de que constaba, 
llamándole la atención sobre sus be
llezas. 

Beausire, á quien don Manuel 
dijo en por tugués algunas palabras, 
las trasmitió en seguida al joyero, 
dicie'ndole : 
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— E l señor embajador no tiene na

da que decir respecto al conjunto del 
col lar , el cual es muy de su gus
to: pero respecto de los diamantes 
dice que lia encontrado diez picados 
y defectuosos. 

— ¡ O h ! esclamó Boehemer. 
—Tened presente , prosiguió Beau-

& i , que su escelencia entiende mas 
que vos de diamantes, porque los 
nobles portugeses juegan con ellos 
en el Bras i l , como juegan aquí los 
muchachos con cuentas de vidrio. 

Eñ efecto, don Manuel señaló 
con el dedo algunos diamantes. é 
hizo notar con admirable perspicui
dad los defectos casi imperceptibles 
que tenian, y los cuales se hubie
ran escapado quizás á la vista del 
mas inteligente. 

— Sin embargo, repuso Boehemer 
sorprendido de ver que fuese tan 
conocedor un magnate; este collar 
á pesar de todo, es la mas hermo
sa colección de diamantes que exis-
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í e actualmente en Europa. 

— No diré lo contrario , dijo don 
Manuel. 

Y á una señal que hizo á Beau-
sire , añadió cate : 

— Hé aqui de lo que se trata , 
M . Boehemer: S. M . la Reyna de 
Portugal ba oido hablar de esa alha
ja , y ha encargado á su escelencia 
que entre en trato después de ver 
los diamantes. Las piedras son del 
agrado del señor embajador: con
que , ¿ en cuánto queréis vender el 
collar ? 

— E n un millón seiscientas mi l l i 
bras. 

Beausire repit ió estas palabras á 
don Manuel ; él repuso en seguida: 

— Es muy caro. 
—Monseñor debe considerar no 

osbtante, repuso el joyero, que es 
muy difícil valuar en lo justo una 
alhaja de esta clase, puesto que pa
ra reunir las piedras ha sido preci-
•so hacer viages y pesquisas, que pa-
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vecerian imposibles á cualquiera á 
quien se contasen. 

— Pedís por el collar cien mi l l i 
bras mas de lo que vale ; repuso el 
tenaz portugue's. 

— Y advertid, que su escelencia 
debe estar muy convencido de lo 
que dice , añadió el amante de O l i 
va , porque M . de Sonsa no regatea 
jamás. 

Boehemer dio muestras de ir per
diendo su desconfianza: porque na
da hay, en efecto, que tranquili
ce mas a los negociantes recelo
sos , que un comprador que rega
tea. 

E l joyero, por lo tanto, dijo 
después de un instante de medita
ción : 

— Y o no puedo acceder, sin con
sultarlo , á una diminución que cons
tituye la diferencia de la ganancia ó 
la pe'rdida. 

D. Manuel escuclió de boca de 
Beausire la traducción de estas pa-
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labras, y se levantó en seguida. 

E l amante de Ol iva cerró el es
tuche , y lo devolvió á Bcehemer, 
el cual dijo a su vez : 

— Hablare' sin embargo a M . Bos-
sange; ¿ consiente en ello V . E ? 

— ¿ Qué .queréis decir ? p regun tó 
Beausire. 

— Quiero decir , que como su es-
celencia ha ofrecido, si no me en
gaño , un millón y quinientas mi l 
libras por el collar. . . 

— S i . 
—Desearla saber si está resuelto 

á comprarlo en ese precio. 
— Su escelencia, repuso Beau

sire con jactancia portuguesa, no re
trocede jamás de su palabra; pero 
suele no gustar á veces de que se 
gaste el tiempo en inútiles rega
teos. 

— ¿ Pero ya supondréis , señor se
cretario , que yo debo de ponerme 
de acuerdo con mi sócio ? 

— ¡ O h ! ciertamente que s í , M . 
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Boeliemer. 

— Ciertamente que s í , respondió 
en por tugués el embajador , cuando 
Beausire le trasmitió la observación 
del joyero ; pero decidle , añadió , 
que yo también necesito pronto una 
solución definitiva. 

—Está b ien , monseñor ; por de 
pronto puedo asegurar á V . E . que 
si mi sócio acepta la rebaja, yo ac
cedo á ella de antemano. 

—- Bueno. 
— Quedamos , puos, en que el 

úl t imo precio son un millón y qui
nientas mi l libras. 

— Eso es. 
— Pues trato becbo, salva la ra

tificación de M . Bossange... 
—f-Ya hemos dicho que está bien. 
— Ahora solo resta que conven

gamos en los términos en que ha 
de hacerse el pago. 

—•Sobre ese punto no habrá difi
cultad alguna, dijo Beausire. ¿ E n 
qué términos queréis qtie se haga 
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el pago ? 

— ¡ O h ! repuso Boehemer rie'ndo-
se , en moneda contante, y sobre la 
marcha, si fuese posible. 

-r- ¿ A qué llamáis moneda contan
te? dijo Beausire con frialdad. 

- - ¡ O h ! Demasiado sé que no es 
fácil que haya quien pueda dar de 
un golpe un millón quinientas mi l 
libras en especie! esclamó el jo
yero. 

— Ademas, de que mirándolo des
pacio , también á vos os embaraza-
ria tan crecida cantidad, M . Ecehe-
mer. 

— C o n todo, señor secretario, de 
ningún modo consentiré, en dejar de 
tomar algún dinero contante. 
. —Es muy justo. 

Y volviéndose hácia don Manuel, 
añadió : 

— ¿ Cuánto piensa dar en metá
lico V . E . ? 

— Cien mi l l ibras, dijo potur-
gués. 

T. IV 12 
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— C i e n mi l libras dice su escelen-

eia que recibiréis al contado, dijo 
Beaasire trasmitiendo al joyero el 
ultimátum del embajador. 

— ¿Y el resto? preguntó Boebe-
mer-

— E l resto tardareis en recibirlo 
el tiempo que tarde en llegar de 
Par ís á Lisboa una letra de monse
ñor , á no ser que os agrade mas 
esperar también á que llegue el avi
so de Lisboa á Paris. 

— ¡ O h ! esclainó Boehemer , pre
cisamente tenemos en Lisboa un cor
responsal, y escribiéndole. . . 

—Eso es, dijo Beausire rie'ndose 
irónicamente ; escribid á vuestro cor
responsal , y preguntad si es perso
na de garantía M . Sousa, y si S. 
M . la Reyna es de fiar para la can
tidad de un millón cuatrocientas mi l 
libras. 

— Caballero repuso tnrbsdo 
Bcebemer. 

— ¿Aceptáis , ó preferís otras con-
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diciones ? 

—Las que me dijo primero el señor 
secretario, me parecen mas acepta
bles. Si no me equivoco , consistian 
en fijar algunos plazos para la entre
ga del dinero. 

— A s i es en efecto, M r . Boehe-
mer ; el pago se hará en tres p la 
zos de á quinientas mi l libras cada 
uno, lo cual os proporcionará el 
placer de un viage interesante. 

— ¿ U n viaje á 'Lisboa? 
— ¿ P o r qué no? Paréceme que 

bien merece la pena de incomodarse 
el recibir en tres meses millón y 
medio de libras.. 

— ¡ O h ! sin duda que sí : pero 
— Ademas , según tengo entendi

do, viajareis á espensas de la em
bajada, y os acompañaremos el señor 
canciller ó yo. 

— Y entonces , ¿ tendría yo que 
llevar los diamantes ? 

— Ya lo creo ¿ á menos que pre
firáis mandar desde aquí las letras, 
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y dejar á los diamantes que se vayan 
por sí solos á Portugal. . 

— No sé qué, hacer..... pero 
creo que el viage seria útil , y 
que.... 

— Esa es también mi opin ión; 
aqui se podrá firmar el contrato; 
recibiréis vuestras cien mi l libras 
sobre la marcha, y en seguida iréis 
vos mismo á l levar el collar a S. 
M . ¿ Quien es vuestro correspon
sal? 

-—Los señores Balboa y herma
nos, 

Don Manuel levantó la cabeza 
al oir este nombre , y dijo sonrién-
dose: 

— Precisamente son mis banqueros 
también. 

—Los señores Balboa y herma
nos sou los banqueros de su esce-
l enc i a ; repit ió Beausire con otra 
sonrisa. 

Bcehemer manifestó señales ine
quívocas de gozo al escuchar esta 
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coincidencia, y su semblante no re
velaba ni la mas ligera nube de des
confianza. Pero al inclinarse para dar 
las gracias al embajador, y en ade
man de despedirse de él , dio á en
tender que le babia ocurrido una sú
bita reflexión. 

—¿Qué otra cosa se os ofrece ? le 
preguntó entonces Bcausire con cier
ta inquietud. 

— ¿ Quedamos, pues , en que pue
do contar con vuestra palabra ? 

— Claro está que sí. 
— Y en que el trato está cerrado , 

salva 
— Salva la ratificación de M r . 

Bossange ; ya babiamos convenido en 
eso. 

— Y salvando también otro caso; 
añadió Boeheiner. 

— i A h ! ¡ A h ! esclamó Beausire. 
—Este asunto es muy delicado , 

caballero , y el honor del buen nom
bre portugués es un sentimiento de
masiado poderoso para que su esce-
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lencia deje de comprender mi pen
samiento. 

— A l hecho! al liecho! d e j á o s l e 
circunloquios ! 

—Ahora voy : E l collar ha sido 
ofrecido á S. M . la Reyna de F r a n 
cia . . . 

— Quien lo ha rehusado. ¿ Q u é 
mas ? 

—Que á pesar de eso, nosotros, 
caballero , no podemos consentir en 
que esta alhaja salga de Francia para 
siempre , sin obtener primero el be
neplácito de S. M . , puesto que la 
ealtad y el respeto exigen que de
mos la preferencia á nuestra sobe
rana. 

— Es muy justo; dijo don Ma-
luuel con dignidad. ¡ Holgárame yo 
de que todos los wegociantes por
tugueses tuvieseti ese mismo len-
guage! 

~ Es una dicha para mí que su 
escelencia apruebe mi comportamien
to. Quedamos, Tvies, en que los dos 
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casos únicos que hay que salvar SOTK 
la ratificación de ini compañero M r . 
Bos(sange, y la negativa de S. M . 
la Reyna de Francia : para ambas 
cosas solo os pido tres dias de t é r 
mino. 

Y por nuestra parte , añadid 
Beausire , nos comprometemos á en
tregaros cien mi l libras en dinero 
contante , y tres letras de cambio. 
L a caja de los diamantes será en
tregada al señor canciller ó á m í , 
que estoy dispuesto á acompañaros 
á Lisboa y á casa de los señores 
Balboa hermanos. E l pago de la su
ma total deberá estar hecho de aquí 
á tres meses, y los gastos de v ia -
ge correrán de cuenta de la emba
jada. 

— Eso es, caballero, eso es; d i 
jo Boehemér haciendo cortesias. 

— ¡ A h ! esclamó á esta sazón don 
Manuel. 

— ¿Qué? preguntó á su vez Boehe
mér , sintiendo alsruna inquietud. 
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—Se me olvidaba deciros, prosi

guió el embajador, que quiero re
galar á mi secretario u n a sortija de 
m i l doblones, y otras dos iguales á 
vuestro consocio y al canciller de la 
embajada. 

—Es muy justo , monseñor ; dijo 
Boeliemer en voz baja j y yo tam
bién habia pensado en eso. 

Don Manuel despidió entonces 
al joyero con Un gesto de gran se
ñor , y quedaron solos los dos t a tu 
res. 

— ¿ Queréis esplicarme abora con 
m i l diablos , dijo don Manuel á 
Beausire con cierta animación, qué 
idea os habéis llevado al decir que 
no se queden aqui los diamantes ? 
¿ A qué demonios viene ese viaje á 
Portugal ? ¿ Estáis loco ? ¿No era 
mas sencillo haber tomado los dia
mantes de esa gente dándoles las cien 
m i l libras en cambio ? 

— ¡ Bah ! Veo que tomáis muy por 
lo seno vuestro papel de embajador. 
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replicó Beausire , sin tener presen
te que todavía no habrá tragado 
quizás del todo M . Boehemer que 
seáis el verdadero ¡Vi. de Sonsa. 

— ¡ O l í ! eso no es creible: si 
abrigara semejante^ sospecha, no hu
biera entrado en trato. 

— No diré que no: es muy posi
ble , en efecto; que teniendo esa 
desconfianza, no hubiera querido en
trar en negociaciones ; pero no o l 
vidéis tampoco que un hombre que 
posee un millón quinientas mil l i 
bras , se cree superior á todos los 

Reyes y á todos los embajadores 
del mundo. No olvidéis que el hom
bre que trueca un collar de ese 
precio por dos pedazos de papel, 
quiere saber si estos papeles no son 
papeles mojados. 

— Pero en resumidas cuentas , siem
pre resul tará que tendréis que acom
pañar al joyero á Portugal y no sabéis 
una palabra de portugués.! . . . Vamos, 
repito que estáis loco. >.. 



1'86 EL COLLÁR 
— Yo creo que estoy muy cuerdo , 

fíijo Beausire , puesto que esa diíicul-
dad queda orillada liaciendo vos el 
viaje. 

— ¡ Yo ! esclamó don Manuel: ¡ v o l 
ver yo á Portugal! ¡ No ha ré t a l , 
asi Dios me salve ! tengo razones |po-
derosísimas para oponerme á esa de
terminación! 

—Pues yo os declaro que Boehemer 
no hubiera consentido jamas en dar 
sus diamantes contra dos pedazos de 
papel. 

— Dos pedazos de papel, que llevan 
la firma de un Sonsa ! 

— ¡Qué t a l ! ¿ N o decia yo Lien 
que se creía un, embajador entero y 
verdadero ? esclamó Beausire. 

—Prefiero á i r á Portugal , el que 
se lleve el diablo el negocio , dijo don 
Manuel. 

—Eso no , «ue rpo de Cristo ! V e 
nid acá , señor mayordomo, dijo Beau
sire al ayüda de cámara que apare
ció á la sazón en el dintel de la 
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puerta: Ya sabéis de lo que se trata , 
¿no es verdad? 

- S í . 
— ¿ Habéis escucbado lo que decía

mos ? 
— No lo niego. 
— Muy bien ; ¿ y creéis como este 

buen señor que he hecbo una ma-
jaderia ? 

— A l contrario, creo que tenéis 
cien mi l veces razón. 

—Decid por qué . 
— ¿ P o r q u é ? E n primer lugar, 

porqueJlVL Boebemer no bubiera cesado, 
si bubiera sido otra nuestra conducta, 
de vigilar la casa de la embajada y 
al embajador. ., , 

— Y bien, ¿ y q u é ? preguntó don 
Manuel. 

— Que teniendo en su poder él 
cofrecito de los diamantes y las cien 
mi l libras, M . Boebemer no concebirá 
sospecba alguna y par t i rá tranquila
mente para Portugal. 

— Hasta donde no es nuestro áni-
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mo seguirle, señor embajador, dijo 
el ayuda de cámara ; ¿ digo bien , señor 
de Beauslre ? 

— He ahí lo que se llama un hom
bre de talento, esclamó el amante de 
Ol iva . 

—Dec id , pues, vuestro p lan , re
puso don Manuel con su habitual san
gre fria. 

— A cincuenta leguas de Par is , 
prosiguió Beausire , ese mozo, prodi
gio de talento, se acercará á n u e s 
tro postilion con una pistola en cada 
mano y cubierto el semblante con. 
una careta j nos quitará las letras de 
cambio y los diamantes , molerá á gol
pes á M . Boehemer, y asunto con
cluido. 

—No era asi como yo lo compren
día , dijo el ayuda de cámara. Lo 
que yo habia creido es que M . Beau
sire y M . Boehemer se embarcarían en 
Bayona para Portugal. 

— Muy bien, ¿ y luego? 
— M . Eoehemer, como todos los 
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alemanes, debe ser aficionado á la 
mar , saldrá por lo lanío á pasear
se sobre el puente del buque. Enton
ces bará el demonio que caiga al agua 
por arte de birl i-birloque, y todo el 
inundo creerá que cayó con él tam
bién el cofreclto. Ahora pregunto yo: 
¿qué inconveniente hay en que que
den sepultadas un millón y quinien
tas mi l libras en la mar, que como 
todo el mundo sabe, guarda en su 
seno una porción de galeras de las 
Judias ? 

j A b ! s i ; ya caigo , dijo el portu
gués. 

— ¡ Escelen te idea ! murmuró Beau-
sire. 

— L a única contra que eso tiene, 
repuso don Manue l , es que por 
limpiar los diamantes, podria uno 
ser conducido á la Bastilla 5 al pa
so que por hacer mirar al agua al 
joyero, quizás se empeñarían en col
garle á uno. 

—Pero también hay que tener 
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presente , repuso el ayuda de cá
mara , que por el robo de los dia
mantes prenderían á cualquiera, al 
propio tiempo que por ahogar á ese 
hombre no se sospecharia ni un mi
nuto tan solo. i 

—Eso se discutirá cuando llegue 
el caso, replicó Leausire: ahora por 
de pronto desempeñemos todo lo 
mejor posible nuestros respectivos 
papeles, y hagamos marchar la 
embajada como si fue'ramos un mo
delo de portugueses diplomáticos, 
para que se diga de nosotros ^ « SI 
no eran verdaderos embajadores, lo 
fingían bien al menos.» Esto siem
pre lisonjea el amor propio. Aguar
demos, pues, los tres días conve-
nldos. 
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LA CASA DEL FOLLETISTA, 

-M-^a escena que vamos á describir 
tuvo lugar á la mañana siguiente s i 
dia en que los portugueses habian 
cerrado el trato con M . Boebemer, 
y tres dias después del baile de la 
Opera , al cual vimos asistir á a l 
gunos de los principales personajes 
de nuestra bistoria. 

E n la calle de Montorgueil, y 
en el fondo de un patio cerrado por 
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una verja, se elevaba en aquella 
época una casita alta y angosta, 
defendida del ruido de la calle por 
unas contraventanas que recordaban 
la vida de provincia. 

A lo último de este patio veía
se el piso bajo de la indicada casa, 
cuya puerta (para llegar á la cual 
habia que pasar por el fétido olor 
de dos ó tres alcantarillas) ofrecia 
el aspecto de una tienda medio abier
ta á aquellos que habian atravesado 
ya el obstáculo de la verja y la 
planicie del patio. 

E n esta casa vivia un escritor 
muy afamado , un folletista, como se 
decia en aquella época. E l redactor 
v iv ia en el piso pr incipal , y el p i 
so bajo servia de almacén ó depó
sito, en el cual se guardaban los 
folletos, empaquetados por números . 
Los otros dos pisos de la casa es
taban habitados por gentes pacífi
cas, las cuales pagaban demasiado 
caro el disgusto de presenciar varias 
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veces en el año las ruidosas escenas 
que deparaban al folletista los agen
tes de policia, los particulares á 
quienes habia ofendido, ó los acto
res á quienes babia tratado como 
á cafres. 

E n los dias que estas escenas 
tenian lugar, los inquilinos de l a 
casa de la verja (con este nombre 
se la designaba en el barrio) cerra
ban las "ventanas que caian á la ca
l le , para oir mejor los ahullidos del 
folletista, el cual evitaba ordinaria
mente la persecusion de los agreso
res , refugiándose en la calle de los 
Vieux-Augustins por una puerta 
de escape que babia en su apo
sento. 

Esta puerta, que estaba perfec
tamente oculta, se abria y volvía á 
cerrarse con la mayor rapidez: en
tonces cesaba el ruido; porque el s i 
tiado habia tomado ya las de V i l l a 
diego, y , los sitiadores soban bailar
se frente a frente con cuatro fusi-

T, IV ' 13 
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leros de guardias frencesas, á quie
nes una vieja criada del folletista so-
l i a i r á llamar al cuerpo de guar
dia de la Halle. 

Muchas veces ocurría que no 
encontrando los sitiadores alma v i 
viente sohre quien descargar su có
l e r a , se cebaban en los papeles 
mojados del piso bajo, y hacian 
pedazos ó quemaban , si podian ha
ber fuego á las mauos, cierta can
tidad de los folletos culpables, 

Pero ¿de qué servia una hoja 
fie folleto para satisfacer la sed de 
venganza de aquel que queria hacer 
pedazos la piel del folletista? 

Fuera de estas escenas, la tran
quilidad de la casa de la verja era 
proverbial. 

M . Reteau salia por las m a ñ a 
nas , daba una vuelta por los male
cones y los baulevsres, donde en
contraba vicios y ridiculeces , que 
anotaba para intratarlos después muy 
á lo vivo en su próximo número . 
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E l folleto era semanal , y de con

siguiente el señor Heteáu se dedi
caba cuatvo dias á casar el a r t í cu
l o , lo hacia ' impiimir ca tres, y 
descansaba el dia que salia á luz . 

E l dia á que nos referimos, o 
sea sesenta y dos horas después del 
baile de la Opera , en el cual se 
hjbia divertido tanto la señorita O l i 
va , yendo del brazo de el del do
minó azul , habia salido uno de los 
folletos. 

M . Reteau, que se habia des
pertado á las ocho de la m a ñ a n a , 
recibió de manos de su ctiada el 
número de aquel d ia , que venia 
aun húmedo y oliendo á la i m 
prenta. 

E l redactor se apresuró á leer 
su obra con el esmero y cuidado de 
un padre, que pasa revista á las 
buenas cualidades ó defectos de su 
hijo predilecto. 

Terminada esta operación, dijo 
á la vieja i 
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— He hecho un número magnífi^ 

co , Aldegonda ; ¿ lo has le ído? 
—Todavía no, repuso la vieja; 

porque aun no lie acabado de hacer 
mis sopas. 

— Estoy contentísimo de é l , pro
siguió el folletista, alzando de su 
tísico lecho sus descarnados hra~ 
zos. 

— N o diré' y ó lo contrario, re
puso Aldegonda; pero ¿ sabéis lo 
que he oido en la imprenta? 

— ¿ Q u é has oido? 
—Dicen que lo que es esta vez 

IÍO escapareis de i r á la Bastilla. 
Reteau se incorporó sobre el le

cho , y dijo á su criada con voz 
tranquila : 

—Aldegonda, Aldegonda, hazme 
una buena sopa, y no te metas á 
hablar sobre literatura. 

— ¡ O h ! siempre el mismo ! re 
plicó la criada j siempre tan, teme
rario como un fraile mendicante. 

—Te prometo comprarte con el 
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número de hoy unos oiagmíicos pen
dientes , añadió el folletista envol-
vie'ndose con sus sábanas de una 
blancura equívoca. ¿ Han venido a 
comprar muchos ejemplares ? 

—Todavía no , y temo por lo tan-
tp, que si esto cont inúa, no sean 
muy relucientes mis arracadas. Aco r 
daos sino del buen número que pu-
blica'steis contra M . de Broglie, del 
cual se vendieron cien números á 
las diez horas de haber salido á 
luz. 

— Es verdad; y también me acuex'-
do que tuve que largarme tres ve
ces á la calle de los Vieux-Angus-
tins, dijo Reteau: el menor ruido 
me daba calentura ; ¡ son tan feroces 
estos militares! 

— Pues bien; de ahí deduzco yo, 
repuso la tenaz Alclegonda , que el 
número de hoy no valdrá tanto co
mo el de M . de Broglie. 

—No diré lo contrario, repuso 
M.J Reteau; pero ea cambio no ten» 
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dré que hacer tauta escapatoria , y 
me comeré mi sopa mas tranqui
lamente. ¿ Sabes por qué , Alde-
gonda ? 

— A fé mia que no, señor. 
•—Porque en vez de atacar á un 

hombre ataco á un cuerpo; en vez 
de referirme eu el presente núme
ro á un militar , me refiero á una 
Rey na. 

— [ A la R e y n á l Dios sea loado, 
amo mió , m u r m u r ó la vieja; en ese 
caso nada temáis , porque vais á ser 
por el contrario conducido eu triun-
"o, venderemos todos los ejempla-
as, y yo tendré mis pendientes. 

— ¡Que l l aman! esclamó á esta 
zzon Reteau, volviéndose al le-
ho. 

L a vieja fue corriendo al alma
cén á recibir la visi ta, y á los 
IOCOS minutos, volvió gritando ale-
jremente : 

— ¡Vienen por mi l ejemplaies 
e un golpe ! ¡ buen parroquiano ! 
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— ¿ A nombre de quién ? pregun

tó vivamente Reteau. 
—:No lo sé: 
—Pues es preciso saberlo; anda 

lista. 
— ¡ O h ! no os dé cuidado , por

que tenemos tiempo de sobra: no 
se cuentan, ni se empaquetan, ni se 
cai'gan tan fácilmente mi l ejempla
res. • ' • , 

—Anda l is ta , repito, y pregun
ta al criado... ¿ N o es un criado el 
que ha venido por ellos? 

—Es un mozo de cordel; un au-
vernés armado de sus correspondien
tes corchetes. 

— ¡ Bueno ! pregúntale ó indaga 
donde va á llevar esos números . 

Aldegonda fue efectivamente á 
evacuar este encargo; . sus gruesas 
piernas hicieron crugir la escalera 
de madera que cónducia al piso ba
jo, y su voz, que interrogaba al 
mozo de cordel, resonaba sin cesar 
al t ravés de las tablas. E l mozo con-
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testó que tenia orden de conducir 
los folletos á la calle Neuve-de-
Saiut-Gilles , situada en el barrio del 
3Waráis, y á casa del señor conde de 
Cagliostro. 

E l folletista dio al oir^ estas pa
labras un salto de alegría tan es-
traordinario, que estuvo á pique, de 
estropear el catre; en seguida se 
vistió aceleradamente y se dirigió al 
almacén á activar por sí la opera
ción de empaquetar y vender los 
números , qiie estaba confiada á un 
solo hombre, especie de sombra fa
mél ica , mas trasparente que las ho
jas impresas. E l auverne's cargó con 
los mi l ejemplares y desapareció por 
la verja, agobiado con el peso de los 
folletos. 

E l señor Reteau, felicita'ndose 
de haber hecho tan dichosa adqui
sición , se disponia ya á adoptar pa
ra el próximo número el prodigio
so éxito del que acababa de impr i 
mir , y á consagrar algunas lineas 
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al «generoso señor que habla tenido 
á bien comprar mi l ejemplares de 
un folleto, que tenia las pretensio
nes de un folleto político , cuando 
volvió á sonar otra vez la campa
ni l la de la puerta. 

— ¡ A h ! Sin duda vienen por otros 
m i l ejemplares , eselamó Aldegonda , 
.engolosinada y seducida por el p r i 
mer triunfo. ¡ Oh ! nada tendrá de 
estraño , porque tratándose de la Aus
tríaca , todo el mundo quer rá hacer 
cara» I 7 ) ' - ' v v V I 

— i Silencio ! ¡ Aldegonda , silen
cio! No hables tan alto. L o Aus
tríaca es una injuria , que podria 
proporcionarme el alojamiento que 
roe has predicho, es decir , la Bas
t i l la . 

—Pues q u é , dijo ásperamente la 
vieja, ¿ n o es Austríaca por ventu
ra ? ¿ S i ó no ? 

— S í , muger; pero esa es una pa
labra que ponemos en circulación 
nosotros los folletistas, y la cual 
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es peligroso prodigar. 

L a campanilla "volvió á sonar con 
mayor violencia. 

— Aoda á ver quién es, A l d c -
gonda; porque voy sospechando que 
no vienen á comprar números . 

•—¿ Que motivos tenéis para creer
lo asi ? preguntó la criada , bajando 
la escalera. 

— Qué se yo; pero me parece 
que estoy viendo en la verja un hom
bre de semblante lúgubre . 

Aldegonda continuaba bajando , 
y se dirigía hacia la puerta para 
abrir al que llamaba. 

M . Reteau miraba hacia la en
trada con una atención que debe 
comprenderse perfectamente, des
pués de la descripción que acaba
mos de hacer del personage y de 
su oficina. 

Aldegonda abrió la puerta en 
efecto á un hombre vestido con 
sencillez, y el cual p reguntó si se 
hallaba en casa el folletista. 
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— ¿ Que tenéis que decirle ? le 

preguntó Aldcgonda con cierto aire 
de desconfianza, y entreabriendo la 
puerta de modo que pudiera volver 
a cerrarla á la primera apariencia 
de peligro. 

E l hombre que babia llamado, 
bizo sonar en su bolsillo unos cuan
tos escudos, y este sonido metálico 
dilató el corazón de la vieja. 

— Vengo, le dijo, á pagar los 
mi l ejemplares del folleto de boy, 
que lian venido á buscar en nombre 
del señor conde de Cagliostro. 

— j A b ! si es asi, pasad ade
lante. 

E l bombre atravesó la verja, y 
se disponía á volver á cerrarla, 
cuando acercándose un jóven , alto 
y de buena figura, que babia ve
nido detrás de é l , le detuvo dicie'n-
dole : 

—Perdonad , caballero. 
Y sin aguardar el permiso se es

curr ió detrás del pagador enviado por 
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el conde de Cagliostro. 

Aldegonda , fascinada por el sô -
nido de los escudos, y entregada en 
cuerpo y alma á la idea de la ga
nancia volvió á donde se hallaba su 
amo, y le dijo : 

—Vamos, vamos, todo marcha 
perfectamente; ahora nos traen las 
quinientas libras de parte del caba
llero que ha mandado por los ejem
plares. 

—Recibámoslos noblemente, dijo 
Reteau, parodiando á Larive en su 
mas reciente creación. 

Y envolviéndose en una bata bas
tante regular que debía á la muni
ficencia , ó mas b ien , al terror de 
Mad. Dugazon, á la cual sacaba el 
folletista considerables y frecuentes 
regalos de todos géneros , después 
de su aventura con el caballerizo 
As t l e y , se preparó para recibir la 
visita que Aldegonda le habia anun
ciado. 

E l adininistrador del conde de Ca-
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^liostro llegó á la habitación donde se 
hallaba el folletista , y desatando un 
taleguito de escudos de á seis libras 
que traia debajo del brazo , contó has
ta ciento , y los apiló en doce mon
tones. 

Contólos Reteau escrupulosamen
te , y los tanteó al peso para ver si 
eran faltos ; después de lo cual dió un 
recibo al enviado de M . de Caglios-
tro , y antes de despedirlo le pidió 
maliciosamente noticias acerca de 
aquel que le habia encargado semejante 
comisión. 

E l administrador contestó á las 
palabras del folletista dándole las 
gracias, como si las tomara por un 
cumplido muy natural, y se ret i ró en 
seguida. 

—Decid al señor conde que siem
pre estoy pronto á satisfacer el menor 
de sus deseos , y añadid ademas que 
puede estar tranquilo, porque yo sé~ 
guardar los secretos que se me con
fian. 
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—Es inú t i l , repuso el • pagador ; 

el señor conde de Cagliostro es inde
pendiente , y se burla del magnetis
mo ; su único objeto al desear la pro
pagación de la aventura de la cube
ta , ba sido el que todo el mundo se ria 
de M . Mesmer. 

— ¡ A b ! murmuró desde el dintel 
de la puerta una voz al oír estas 
palabras^ ya baremos de modo que 
el público se ria á espensas del con
de, de Cagliostro. 

Y M . Reteau vio aparecer en su 
cuarto á un personage, cuya figúra 
le pareció mucbo maslúgubfe que la 
del primero. v 

E l recienllegado, como hemos 
dicbo y a , era un hombre jóven y 
vigoroso-. M . Reteau sin embargo, 
no era de esta opinión, y hallaba 
por el contrario que su mirada y sü 
continente eran amenazadores. 

E n efecto , el personage á que 
aludimos tenia la mano izquierda apo
yada en el pomo de la espada, y 
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con la derecha t raía un bastón. 

~ ¿ Qa6 tenéis que mandarme , 
caballero? le preguntó Rctcau cou 
cierto estremecimiento que solia apo
derarse de él siempre que se halla
ba en alguna situación diílcil y em
barazosa; 

Y como estas ocasiones eran so
brado frecuentes, resultaba que el 
pobre folletista estaba la mayor par
te del tiempo con el alma en un hilo. 

— ¿ M . Reteau? preguntó el des
conocido. 

— Yo soy, caballero. 
— ¿ M . Reteau , que se apellida ade

mas de VUlette? 
— Repito que soy yo. 
— ¿Fol le t i s tade oficio? 

— S i señor. 
— ¿ Y autor de este articulo ^ insis

tió el desconocido con frialdad y sa
cando del bolsillo un número del 
folleto publicado aquella misma ma
ñana , y el cual conservaba aun la 
humedad de laimprenta. 
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— Autor precisamente no , respon

dió el folletista, pero soy en efec
to el editor. 

— Muy bien; tanto da para el caso, 
puesto que si no habéis tenido el valor 
suficiente para escribir el a r t ícu lo , 
habéis tenido en cambio bastante co
bardía para darlo á luz. 

Y digo cobardia, prosiguió tran
quilamente el desconocido, porque 
siendo como soy un hidalgo , quiero 
ser comedido en mis espresiones aun 
hal lándome como me hallo en este 
tabuco. Pero no vayáis á tomar mis 
palabras al pie de la le t ra , porque 
están muy lejos de espresar todo mi 
pensamiento: para conseguirlo, ten
dr ía que decir: «El que ha escrito 
el ar t ículo es un infame! el que 
lo ha publicado , es un misera
ble!» 

— ¡ Caballero!.. . esclamó Reteau 
palideciendo. 

•—Diantre ! díantre I ¿ no es verdad, 
señor folletista, que este asunto se 
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va poniendo de mal aspecto ? prosi
guió el desconocido animándose á me
dida que iba hablando. Pero , ami
go mió , á cada puerco le llega su 
San Martin: hace un momento habéis 
recibido los escudos; ahora os toca 
recibir los palos. 

— ¡ O h ! eso lo veremos! esclamó 
Reteau. 

— ¿Y qué es lo que vamos á ver? 
-preguntó con tono decisivo y un si 
es no es mil i tar , el joven, arroján
dose sobre su adversario. 

Pero este , que conocia perfecta
mente las vueltas y revueltas de su 
casa , y que no era aquella la p r i 
mera vez que se hallaba metido en. 
tales apuros no tuvo que hacer mas 
que volverse para hallar una puer
ta , abrirla , cerrarla en seguida , ser
virse de ella como de un escudo, 
yj ganar la pieza inmediata, en 
la cual estaba la famosa puerta de 
escape que daba á la calle de los Vieux-
Augustins. 

T. IV d i 
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Una vez ganada esta habitación , 

podía considerarse en salvo, puesto 
que no tenia mas que abrir una ver
j a , cuya llave estaba puesta siempre , 
y echar á correr á todo .escape. 

Pero aquel dia debia serlo de des
gracia para el pobre escritor pues
to que en el instante mismo de ir 
a poner la mano sobre la indicada 
llave , distinguió poi la claravoya á 
otro hombro, á quien creyó un Her
cules, y el cua l , inmóvil y con ac-
pecto amenazador , parecia estar espe
rando al folletista , como el dragón 
del jardin de las Hespéridos espe
raba en otro tiempo a los que iban á ro
bar las manzanas de oro. 

Bien hubiera querido Reteau retro
ceder ; pero el jóven de l bastón , el 
que primero se p r e s e n t ó á su vis ta , 
bah ía desquiciado la puerta de un 
p u n t a p i é , y siguiendo los pasos 
del fugitivo, se acercó á él hasta 
l a distancia de poder asirle sin mas 
<jue estender el brazo. 
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Detúvose no olastante al ver al 

olro centinela, que venía armado 
asimismo de una espada y de un 
bas tón , y el probre folletista quedó 
por lo tanto entre dos fuegos , ó por 
mejor decir, entre dos bastones, 
Y en una especie de patio oscuro, 
aislado, profundo, libre de toda co
municación , y situado entre las u l 
timas piezas d é l a casa, y la dicho
sa verja. E n otros términos; si el 
paso hubiera estado franco , Reteau 
se hallaba en el puerto de su sal
vación y de su libertad. 

— Caballero, dejadme pasar; dijo 
el folletista con ademan suplicante 
al joven que guardaba la verja, 

—No hagáis t a l , caballero ; re
puso el que perseguia á Re teau ; ' 
hacedme el obsequio de detener á 
ese miserable. 

—Tranquilizaos, M . de Charny; 
os respondo de que no se escapara'; 
dijo el joven de la verja. 

— ¡Que- 'veo! sois ' vos,. M . de 
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Taverney! esclamó M . de Charny; 
que no era otro, eti efecto, el que 
se liabia presentado el primero eu 
casa de Reteau entrando detrás del 
administrador del conde de Cagiios-
tro por la calle de Montorguell. 

Ambos ^jóvenes, al leer el fo
lleto por la m a ñ a n a , habian tenido 
la misma idea, (lo cual no debe pa
recer estraño , puesto que abrigaban 
en el corazón un mismo sentimien
to) y sin comunicársela uno á otro, 
trataron de ponerla en ejecución. 

Esta idea se reducia á ir á casa 
del folletista á exigirle una satisfac
ción , y á darle de palos si se la 
negaba. 

Pero al encontrarse en aquel 
sitio, amibos jóvenes sintieron un 
movimiento de mal bumor, porque 
ambos sospecharon también que te-
nian un r iva l en el hombre que 
babia esperimentado la sensación, 
que uno y otro habian sentido por 
separado. 
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A s i es que el tono con qíie pro

nunció M . de Charny las palabras 
a ] sois vos, M . de Taverney !» era 
bastante áspero. 

— S i , yo soy; respondió Felipe^ 
con el mismo acento, y haciendo 
también un ademan amenazador ha
cia el pobre folletista, el cual sacaba 
los brazos por la verja con actitud 
suplicante. Sí, yo soy, repitió ' M . de 
Taverney ; pero veo con disgusto que 
he llegado demasiado tarde, y de 
consiguiente me contentaré con pre
senciar la función , á no ser que 
tengáis la bondad de abrirme la 
puerta. 

— ¡ L a función! esclamó espanta-, 
do e l folletista; pues qué, señores, 
¿ t ra táis por ventura de degollar
me ? 

— [ O h ! esa palabra es demasia
do fuerte, repuso Charny. N o , 
amigo, no tratamos de degolla
ros ; pero empezaremos hacién
doos un interrogatorio, y decidiré-
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mos después. ¿ Me p e r m i t í s . caba
llero Taveruey, que me las com
ponga con este hombre á mi an-^ 
tojo. 

— Seguramente que s í , respondió 
Felipe , puesto que habéis llegado 
el primero. 

— E n ese caso , arrimaos á la 
pared, y no os mováis, dijo Ci iar -
ny dáudole las gracias con la ca
beza. 

Y volvie'ndose luego hacia el fo
lletista , prosiguió : 

— ¿ Confesáis , pues, querido mió , 
que sois el autor y editor del cueu" 
to chistoso (asi lo llamáis en vues
tro folleto ) que se ha publicado en 
él esta mañana, que se dirige con
tra la Reyna ? 

— E l cuento no es contra la Rey
na , caballero.' 

— ¡ A h ! ¡Pues no faltaba mas 
que eso! 

— Veo que tenéis mucha pacien
cia , caballero Charny, dijo F e l i -
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pe , rechinando los dientes desde el 
otro lado de la verja. 

— Tranquilizaos, repuso M . de 
Charny-. este bribón no pe rderá 'na 
da por esperar. 

-~No diré lo contrario, murinu-: 
ro Felipe j pero no olvidéis que yo 
también espero, 

Charny se dirigió á Reteau, sin 
contestar á las ultimas palabras de 
Taverney , y le dijo : 

—Etteniotaa , señor mió , es la 
Reyna Antonicta.. . ¡ O b ! no min
tá is- caballero, 119 mintáis . . . Eso 
seria tan v i l y tan infame. que en 
lugar de apalearos ó de mataros co-
ino Dios manda, os estrujarla vivo. 
Responded por lo tanto categórica
mente. ¿ Sois el único autor de es
te folleto? 

— Yo no delato á nadie, repu
so Reteau, poniéndose erguido. 

— M u y bien , eso quiere decir que 
tenéis un cómpl ice ; y puesto que 
ya sabemos que el hombre que ha 
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venido á compraros mi l ejempla
res ñe esta diatriba, venia en nom
bre del conde de Cagliostro , este 
pagará por é l , y vos pagareis pol
vos. 

— Conste , caballero, que yo no 
le acuso; replicó e l folletista, te-
mfendo hallarse cogido entre la có
lera de aquellos dos hombres, ame'n 
de la de Fe l ipe , el cual palidecia 
de rabia al otro lado de la verja, 

—Pero ya que sois el primero 
que ha caido en mis manos, conti
nuó Charny , preciso será también 
que paguéis el primero vuestro me
recido. 

Y enarboló el bastón sobre las 
espaldas del folletista, el cual g r i 
tó al ver este movimiento. 

— ¿ Que' vais á hacer , caballero ? 
Si yo tuviera una espada... 

— Caballero Taverney, dijo M i ' , 
de Charny , bajando el bas tón; ¿que
réis hácerme el favor de prestar 
vuestra espada é este tunante? 



DE LA REVISA. 217 

— ¡ O h ! no; no me parece regu
lar el conceder á un hombre como 
ese lina espada, que creo haber 
llevado hasta aquí con honra: lo 
que puedo hacer, es prestaros mi 
bas tón , si no tenéis bastante con el 
vuestro. 

— ¡ C ó m o ! dijo Reteau exaspe
rado ; ¿ ignoráis por ventura, ca
ballero , que he nacido noble ? 

— E n ese caso, dijo Charny , d i 
rigiéndose á Fe l ipe , y arrojando su 
espada á los pies del escritor , pres
tadme á mí la vuestra, para que 
se bata ese vergante con la mia. 

Felipe no tenia nada que obje
tar; asi es que sacando su espada 

"de la vaina, la alargó al t ravés de 
la verja al caballero Charny, el 
cual ' la tomó haciéndole un sa
ludo. 

E n seguida continuó , dirigiéndo
se al folletista : 

— ¡ A h ! ¡ has dicho que eres no
ble , y tfe atreves sin embargo á 
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escribir infamias semejantes contra 
la Reyaa de Francia ! ¡ Pues bien ! 
recoge esa espada, y muestra tu b i -
dalguía. 

Reteau, sin embargo, permane
ció inmóvil: hubiera podido decirse 
que tenia tanto miedo de la espada 
que yacía á sus pies , como del bastón 
que pocos momentos antes babia esta
do suspendido sobre su cabeza. 

— ¡ Por vida del demonio ! escla
mó Felipe exasperado ; bacedjne el fa
vor de abrir esa verja. 

— Perdonad, caballero, repuso 
Cbarny 5 ya. sabéis que bemos con
venido en que este hombre me per
tenece. 

— Pues apresuraos, ¡vo toá brios! 
á concluir , porque ardo ya en deseos de 
comenzar. 

— Debéis comprender , sin embar
go , que debo apurar todos los medios 
antes de llegar al estremo, porque 
los bastonazos son casi tan costosos 
de dar como de recibir , pero una 
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vez que este caballero los prefiere 
á las estocadas, voy á servirle á su 
gasto. 

Y al terminar estas palabras, 
un grito del folletista anunció que 
M . de Cbarny acababa de unir el hecho 
al dicbo. Cinco ó seis palos aplica
dos con Nmano vigorosa , y de los cua
les produjo cada uno un grito equi
valente al dolor que bacian sentir 
al que los recibia , siguieron al p r i 
mero. 

Estos gritos atrajeron á Aldegonda 
al lugar donde pasaba la escena; pero 
Cbarny hizp tan poco caso de las 
esclamaciones de la criada como de 
las del amo, que prosiguió sacudiendo 
folletista. 

Mientras tanto Fe l ipe , se mor
día los dedos de impaciencia, y sus 
ademanes tenian bastante analogía 
con los del oso que buele la carne 
fresca al t ravés de los barrotes de 
la jaula en que está encerrado. 

Cbany se detuvo al fin cuando 



220 E L COLLAR. 
se cansó dedescargar golpes, y Reteáu 
cayó en t ierra , harto de recibir
los. 

— ¡ Bieu está/ esclamó entonces 
Felipe- ¿habé i s concluido? 

— S í ; respondió Charny. 
—Pues bien; dcvolvedme ahora 

mi espada que os ha sido inú t i l , y 
dignaos abrir la verja. 

— ¡ A h ! {Caballero! ¡por Dios, 
no hagáis ta l ! esclamó el folletista 
implorando la defensa del hombre qne 
acababa de arreglar sus cuentas 
con él. 

— ¡ Ya comprendereis, repuso 
Charny , que no me es posible dejar 
á este caballero en la puerta; de 
consiguiente voy á abrirla para que 
entre. 

— O h ! esclamó Reteau; ¡es to es 
un asesinato! matadme de una esto
cada , y concluyamos de una vez. 

— ¡ O h ! descuidad, dijo Charny: 
yo creo que este caballero no se 
dignará tocaros al pelo de laropa. 
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I —Decis bien , amigo; repuso 
Felipe con sobBrano desprecio ¡ no 
pienso locar á ese hombre: Alzaos 
por1 lo tanto, señor folletista, y 
nada temáis : ya habéis sido apalea
do ea debida forma. Pero en cam
bio , supongo que deben quedar bas^ 
tantes números de la edición, y es 
preciso destruirlos. 

— ¡ A h ! ¡muy bien pensado! d i 
jo Charuy: bien dicen que ven mas 

. cuatro ojos que dos, puesto que tal 
vez no me hubiera ocurrido á mí esa 
idea. Pero hablando de otra cosa, 
¿ por que' feliz casualidad os halla
bais en esa puerta, M . de Taver-

! ney? ', . , /• ' ' . ' _ " 
— Voy á decíroslo, repuso F e l i -

1 pe. Habiendo pedido informes en el 
barrio acerca de las costumbres de 
ese vergante, he sabido que acos
tumbra á hu i r , cuando alguno vie
ne á buscarle el bulto , y después 
de averiguar los medios de que se 
vale para tomar las de Villadiego, 
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calculé que presentándome por la 
puerta ordinaria , cogería al zorro , 
utilizando sus propias tretas. L a ca
sualidad ha hecho que es ocurrie
ra á vos la misma idea de vengan
za ; pero como vuestros informes 
eran menos completos, habéis en
trado por la puerta por donde en
tra todo el mundo; y ya-iba á es-

^ caparse el muy bribón, cuando afor
tunadamente me hallaba yo aqui pa
ra estorbarlo. 

—De lo cual me doy mil veces 
el pa rab ién ! Abora , caballero de 
Taverney, acompañadme , y obli
guemos a este tunante que nos con
duzca á donde está la imprenta. v 

— ¡ O h ! no la tengo aqui , repu
so Pieteau. 

— ¡ Mentira! esclamó Cbarny en 
ademan amenazador. 

— N o , no creáis t a l , repl icó Fe
lipe : estoy en que tiene razón, y 
que los moldes están ya distribuidos; 
pero en cambio uo lo está la edición, 
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la cual debe hallarse , á escepcion. 
de los mil ejemplares vendidos áM:. 
de Cagliostro. 

— E n ese caso obliguémosle á que 
r/ompa toda la edición á nuestra 
vista. 

— N o , obligue'mosle a que la que
me , que ê  mas seguro\-

Y decidiéndose Felipe por esta 
clase de satisfacción , hizo levantar 
al folletista, y le obligó á que lo 
condujese al almaceiu 

FI.\ DEL TOMO IT. 
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